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Envidiable Exito de la
T é c n ic a  Mo d e r n a .'

V e a  en c a s a  d e l  
agente más próximo 
es t e  e l e g a n t í s i m o  
S E D A N  LANDA U!

P R O D U C T O  D E  L A  G E N E R A L  M OTORS

RE U N E  todas las cualidades que pedimos al coche 
grande, y sin embargo, su precio se mantiene aco­

modado y su consumo de nafta y aceite muy bajo.
Este es el nuevo Pontiac 1929, el Gran 6!
Armonía en sus lineas! Excelencia en su mecánica! 

Espléndido pique y gran velocidad merced al motor 
más poderoso! Más amplio debido a sus carrocerías 
agrandadas, más cómodo por sus asientos profundos.

Y, detalle que sólo en los coches de mayor precio en­
contrará, el balanceador armónico lo exime de vibración!

Hoy véalo, el agente más próximo se lo demostrará 
y Vd. se convencerá que el Pontiac es su próximo coche!

PONTIAC 
ft OOAN0

Agente para el Dto. de Montevideo
RENE LABORDE

25 de Mayo 564
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Una visita al Instituto de Secunda Enseñanza
HABLANDO COM EL DOCTOR SEGUNDO

Lies a m o s  a 'a 
! Universidad al me­

diodía. Las aulas se 
descongestión a b a n 
de muchachos q u e  
abandonan los salo­
nes a la terminación 
de las clases m a­
ñaneras. P e d í  m o si 
una entrevista al 
doctor Segundo y 
éste nos la concede 
de inmediato por 
medio del activo y 
a m a b l e  secretario 
señor Boix.

El doctor Segun­
do nos recibe en su 
despacho y al ente­

tarse de que nos· lleva hasta él una misión encomendada 
por el M UNDO URUGUAYO, para hacerle una nota, 
se opone terminantemente, renunciando a toda “publicidad 
¡necesaria”.

—Pero, doctor, considere que los hombres que ocu­
pan puestos destacados, tienen que hablar para el público 
de ‘tiempo en tiem po ... 1

El doctor Segundo, impertérrito, responde:
—“Tienen que realizar, mejor que h ab la r...
Por fin utilizamos el último recurso:

_...S e  tra ta  de Orestes Barofíio, el nuevo Director
que desea llevar al M UNDO URUC*UA\ O, los nombres 
significativos de nuestro p a ís ...  Acaba de tomar posesión 
de la dirección de la rev is ta ... Todos los amigos tene­
mos que ayudarlo ...

Al doctor Segundo le hace efecto este último argu­
m e n to ... Caramba 1 Se trata de B aroffio ... No deben 
ponérsele entorpecimientos para s\i lab o r...

—En fin, señor cronista, pregunte usted lo que 
qu iera .. .

Y así fué como dimos principio a nuestra interview 
con el doctor Segundo, no sin antes observarlo lino, co­
rrecto. con un poco de cansancio en la mirada de los ojos 
miopes, como si la vida al correr se los hubiera empañado 
de algo de tristezas o de desengaños, sin endurecerle sin 
embargo, la suavemente comprensiva expresión de la mi­
rada.

Lo primero de que se queja el Decano, es de falta, 
de fondos para poner en práctica proyectos, remediar 
deficiencias y mejorar la Institución que reclama trans­
formaciones impostergables y de toda índole.

Extendida ésta enormemente, abarcando no .solamen­
te las ciudades cabezas de departamentos, sino otros si­
tios poblados donde el número de alumnos inscriptos se

ha aumentado de  
modo inusitado: se 
hace imposible el 
realizar la enseñan­
za con di g n i d a d, 
permancc i e n d o el 
mismo presupuesto 
de cuando todas las 
nccc s i d a  d e s eran 
mucho más reduci­
das.

Hasta hace poco 
- -  nos dice el doc-. 
tor Segundo — sólo 
en el Salto se plan- 
t c a b a el problema 
de crear en el pri­
mer año. tres gru­
pos, c a d a  uno de 

cincuenta alumnos. Pues bien: en el momento actual, es­
ta necesidad imperiosa de crear los tres grupos, se ha ex­
tendido ya a cinco o seis de los Liceos departamentales 
de la República,

—¿Y los Liceos de Montevideo? — le preguntamos.
- "Esos, aún con los dos recientes creados, están 

atestados de estudiantes. Sólo en Montevideo, hay unos 
cinco mil alumnos de segunda enseñanza y considerando 
que esa población estudiantil, a quien hay que servir, con­
tinúa siendo atendida con los presupuestos antiguos, es 
fácil suponer lo defectuosos que tienen que ser los ser­
vicios respectivos.

En este sentido habrá que plantear algunos proble- · ,N g 
mas apremiantes al Consejo Nacional de Administración 
> a las Cámaras, piles aunque el año pasado se plantearon 
algunos, no tuvieron andamiento; no os posible desmayar 
cuando el conflicto está latente y aún agravándose más 
cada día. La población estudiantil crece casi minuto a mi­
nuto y las necesidades del servicio, siguen, como usted 
sabe, una prolongación paralela. En esa misma situación 
anormal están las oficinas, las cunlVs conservan la distri­
bución de tarcas y el personal administrativo de casi vein­
te años atrás.

"¿Y medios de conseguir esto?"
— Está muy adelantado el estudio de una reorganiza­

ción general, con la creación de las oficinas técnicas y de 
asesoramiento que requiere una rama tan importante de 
la Enseñanza Pública.

—¿Podría usted detallarnos el carácter de algunas de 
estas oficinas?

—Una de ellas será la Clínica Médica Preventiva, a 
fin de someter a examen periódico a alumnos y funciona­
rios docentes y empleados administrativos.

Sobre este punto charlamos dete- cont. cu la fiág. 4

» ‘



U m  impresión-

in te r io r
Λν T vas^-·- *V,'°o de

'entro: E! Moisés de Miguel Angel 
(Sau Pedro en Vlneoll)

^ruso

Me pregunta usted — dije a mi in­
terlocutor, — por qué afirmo que es­
te ambiente de Roma es una lección 
perenne de tolerancia activa y positi­
va, de serenidad y amplitud. Lo afir­
mo por lo que se refiere al sentimien­
to religioso, y lo afirmo poniendo 
preferentemente la atención en los 
fanáticos de nuestra parte, en los 
fanáticos del librepensamiento. j

unción, aquel toque de ángel a que 
responde el alma con la nostálgica as­
piración a lo divino... Las invisibles 
alas que en la austera semi-obscuri- 
dad del templo gó{jco os arrebatan 
hacia la luz que inflama, allá arriba, 
los gloriosos vidrios de colores, no 
acuden a vosotros dentro de estas 
iglesias rehechas y caracterizadas por 
el Renacimiento, donde podrían, sin

No consiste esta influencia apaci­
guadora en la sugestión de religiosi­
dad que irradie de la infinita muche­
dumbre de las iglesias romanas. Aún 
estoy por encontrar en Roma el tem­
plo que mueva la imaginación de mo­
do favorable a la emoción religiosa. 
Ni “San Pedro”, con su titánica gran­
deza y su magnificencia deslumbran­
te ; ni “San Pablo”, con la majestad 
abrumadora de sus mármoles y grani­
tos; ni “San Juan de Letrán", con sus

gigantescas estatuas; ni “Santa Ma­
ría Maggiore”, con la estupenda ri­
queza de sus capillas laterales, ni 
otros algunos de los templos de esta 
capital del orbe católico, ha tenido 
la virtud de ajustar mi imaginación 
al trono religioso de que no me sien­
to, sin embargo, incapaz. Son todos 
ellos museos preciosísimos, cautiva­
doras galerías, salas grandiosas, i n i- ' 
ponentes monumentos; pero falta el 

ambiente indefinible de misterio y de

incongruencia, hospedarse los dioses 
del Olimpo.

Tampoco aquel respeto con que aquí 
se impone al espíritu desapasionado 
la fe religiosa puede proceder de la 
presencia de recuerdos que certifiquen 
la pureza de su desenvolvimiento, la 
consecuente verdad de su realización, 
siendo así que lo que testimonian es­
tas piedras de Roma es el desigual, y 
a menudo ignominioso, proceso del 

Co)it. o í la pág. 9
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Ι Α  M V JE D  
QVE P A S A

Γ ο γ  YAMANDU RODRIGUEZ

Ι·«ι conocí en un viaje.
Tuvo para mi, el doble 

encanto de lo descono­
cido y de lo pasajero; 
vuelo de ave fugaz, es­
tela de astro errante, 
cantilena y espuma de 
igua que co rre ; esos pri­
vilegios de las almas que 
van dejando amores por 
donde pasan tristemen­
te . . .

Almas como rosales 
florecidos, que por pa­
gar su deuda de dolores 
a los huracanes que los 
doblegan, se privan de 
sus mejores galas y en­
tregan al viento sus ro­
sas mejores. ·

Salimos de la noche, 
vivimos varias horas a 
pleno sol y nos separa­
mos para entrar otra vez 
en la noche. Fue como un paréntesis encerrando en su 
abrazo dos sensaciones que por un tiempo florecieron 
juntas.

na buscando primavera. 
Yo corría tras la calma 
de un asilo, experimen­
taba la necesidad de en­
contrarme a solas con­
migo, de sentirme ex­
tranjero en mi tierra.

* + *

Xo caímos en esos for­
mulismos donde lo co­
mún. impone su pesadez.

Dijimos mucho conver­
sando poco.

lín la quieta penumbra 
de sus ojos, puso el sol 
un cabrilleo diabólico, y 
estableciendo un contras­
te, sus manos largas y 
pálidas, denotadoras de 
alcurnias d u c a l e s ,  se 
unieron en un gesto de 
rogativa y de cansancio 

A medida que la ta r­
de acentuaba sus tintas, 

aquella mujer me iba mostrando su corazón enfermo de 
susceptibilidad, que contagiado por ,1a hora, se alejaba 
con la tarde en una dolorosa despedida.

V .V M A X D ir H O nR IG U lO Z, es  u n o  d e  lo s  g ra n d e s  
v a lo re s  l l te r r a r lo s  d e l ΊΜο de In P la ta .  S u s  « lien to s  
su s  v e rso s , s u s  o b ra s  t e a t r a l e s  le lian  d a d o  u n  
re n o m b iv  e x tra o rd in a r io .  A c tu a lm e n te  v,ste c o m p a­
t r i o t a  vivo  en  B u en o s  a i r e s ,  do lido  g o za  de la s  

n iá s  g ra n d e s  s im p a t ía s .

Fue la comunión de dos tristezas que se apoyaron la 
una en la otra para mutuo alivio de malaventuras.

—Día a día me siento morir con el crepúsculo 
dijo.

me

El primero y acaso el último saludo de los peregrinos 
que van a emprender la marcha por distinta ruta. Un al­
to en el camino. Un alto que favoreció con el agri-dulcc 
sabor de la añoranza, la creación de un mundo de luciér­
nagas para tachonar la bruma del fastidio.

*·* *

Todo lo ignore en ella; el ayer que me pareció le fué 
propicio a juzgar por la claridad de su frente amplia y 
serena; y me pareció fuérale adverso y combativo dada 
la media tinta de aquellas sus ojeras, donde se estanca­
ba toda la resignación de la tarde.

—Pero renace usted con la m añana...
I.a viajera tenía el raro talento de la síntesis, eran 

carne espiritual sus palabras, en cada .uno de sus giros 
encerraba un paisaje familiar.

Así fui entrando paso a paso en el cerrado huerto d·. 
su intimidad; llevaba el cicerone de mi amarga, sabidu 
ría, y a tientas al principio, con seguridades después, 
recorrí aq\icl espíritu en un viaje confraternal.

A tientas al principio — dije ·— no como quien acos­
tumbra sus ojos a las penumbras, sinó como quien los 
lleva poco a poco hasta vencer el deslumbramiento.

Todo lo ignore en ella; el nombre, que se me antojó de 
I origen sagrado, talvcz popular en B ctan ia ... luz e n  las 
| páginas piadosas de los breviarios. Acaso se llama Ma­

ría, un nombre para pronunciarlo en los maitines, con el 
optimismo de la infancia, o para sollozarlo cu la oración 
nocturna cuando las alucinaciones cruzan como aves trá ­
gicas, nuestra tristeza llena de presagios.

Todo lo ignoré en e lla ; pero al saberla presa de no se 
qué dolorosas preocupaciones, comprendí que su melan­
colía llena de sonrisas, 
era hermana de mi me­
lancolía, llena de ironías.

Iba enferma del espí­
ritu, como una golondri-

Era aquella una mujer del Medioevo, bordadora de 
enseñas y de ensueños, que por su familiaridad con las 
flores, había cambiado su alma con los lises.

Mujer hecha a las estancias tras los vitraux, a la e s ­
pera del trovador o del caballero, se había pagado la vi­
da suspirando.

Un alma de Venecia con mandolinatas y amadores, 
recortados por el capricho de la luna.

I.a pálida figura de tm viejo gobelino. F.1 espíritu de 
la tristeza hecho mujer.

Seguimos muchas ho­
ras en silencio.

T.os valles parecían se 
( C ontlnU a en  la 'p d f f .  1 1 ).



(C o n tin u a c ió n  de  tu  jniff. 1 )·

nidamentc con el doctor Segundo, 
pues consideramos la creación de esa 
nueva Oficina como un enorme acier­
to Las observaciones médicas en ge­
neral, para todos los elementos inte­
grantes o dependientes de este Insti­
tuto, es una mejora indiscutiblemente 
necesaria: pero lo más importante, a 
juicio del cronista, es el reconoci­
miento y observación periódica de 
los alumnos, que en la critica edad dé­
la adolescencia, se ven amenazados 
del raquitismo, de la tuberculosis y 
de cien males, que pueden ser fácil­
mente evitables con la creación de­
esa oficina de observación.

—¿ Algo más, doctor Segundo?
—Estamos terminando de planear 

un proyecto, que será de inmediato 
presentado a la aprobación del Con­
sejo, sobre edificación general de Li­
ceos en todos los departamentos del 
interior, medida que considero im­
prescindible y perentoria, por razones 
higiénicas materiales y hasta de sim­
ple decoro de la Institución.

—¿Están en muy mala disposición 
los locales de los liceos del interior? 
- -  le preguntamos.

—Malísima es poco decir. Inadmi­
sible! La mayoría de los locales des­
tinados a L íccq. no tienen comodidad 
para lo que se dedican, pues son vie­
jas casonas familiares de 50 años 
atrás, destartaladas y ruinosas mu­
chas veces. No poseen por lo general 
una sola de las condiciones requeri­
das para un instituto docente. Ob­
serve bien: ni una sola!

Realmente, con esta última palabra 
quedaría todo explicado. «Además de 
ser casas particulares, hoy converti­
das en Liceo, son casas v iejas.. .! Lo 
cual significa que como en el tiem­
po en que se fabricaron no había la 
preparación cultural con que se fa­
brica hoy una casa, ni aún como ca­
sas particulares están en buenas con­
diciones de higiene, salubridad, venti­
lación. etc., etc. Pisos de tie rra ...  
Iluminación inadecuada... Baños nu­

lo s .. .  cuartos de aseo im posibles... 
l-'altan, además, bibliotecas, sala de- 
profesores, de proyeccioes, ¡ ni aun en 
muchos de ellos lugar apropiado pa­
ra resguardarse los alumnos cuando 
llueve entre una hora de. clase y 
o tr a . ..

El doctor Segundo conoce toda la 
campaña. Ha visitado uno por uno 
todos los Liceos, ¡habla, pues, con 
buen conocimiento de causa!

Pedimos más noticias y el amable 
Decano nos dice:

—Se ha resuelto hace dos sesiones, 
completar las instalaciones del Ob­
servatorio Metercológico, que servirá 
para observaciones científicas, además 
de servir especialmente para la en­
señanza de los alumnos de Geografía 
Física, utilizando con este fin una 
suscripción voluntaria facilitada por 
la Facultad de' Ingeniería.

También ahora nos dedicaremos, 
con motivo de la aprobación de la Ley 
,que destina cuarenta y ocho mil pe­
sos para compra de material de ense­
ñanza. a la instalación — y en algu­
nas partes, reorganización — de Mu­
seos y Gabinetes de Historia Natural 
y Ciencias Físico-Químicas, lo cual 
constituirá un aporte realmente im­
portante para el mejor desarrollo de 
la. enseñanza, dada la situación en 
general precaria del material exis­
tente. "

Se está, además, para nombrar a la 
brevedad — una vez que se regla­
mente la Ley correspondiente — los 
cuatro Inspectores permanentes de 
Segunda Enseñanza, el cual nombra­
miento representa una adquisición ver­
daderamente útil para' el funciona­
miento docente de la Institución.

—¿Puede decirnos algo del plan de 
estudios, doctor?

—Será examinado para su reforma 
inmediata, con los antecedentes ya 
reunidos, en una de las sesiones de 
este mismo mes de Agosto, y una 
vez establecida la distribución gene- 
ial de Asignaturas, comenzaremos 
uno por uno. el examen de los pro­
gramas respectivos.

Pensamos hacer en este sentido una 
revisión general de todo lo existente, 
y dotar a cada nuevo programa de las 
instrucciones para la enseñanza y el 
examen, que sólo ofrece ahora los 
programas de dibujo y de idioma cas­
tellano.

—Estas noticias son -muy intere 
.-antes, señor Decano. El público de 
padres y alumnos especialmente, lee­
rá con interés esta nota. ¿Tiene u>- 
ted alguna cosa-más que decirnos?

El doctor Segundo reflexiona un 
momento con deseo de complacernos, 
y luego dice:

—Puede usted decir que continúa 
el ensayo sobre el régimen de pro­
mociones, que ha sido extendido es 
te año al tercer curso de estudios se­
cundarios, y están repartidos para su 
.-probación — o en apuntes para ser 
transformados en proyectos futuros — 
temas tan importantes como la crea­
ción del casillero técnico administra­
tivo de todos los funcionarios de la 
Institución; un proyecto para la for­
mación de Profesores suplentes, dé­
la Sección; varios proyectos fijando 
ei procedimiento para la provisión de 
los puestos docentes vacantes; plan 
para la celebración de cursos espe­
ciales de perfeccionamiento del pro­
fesorado ya existente y algunas otras 
cosas más. Pero para realizar esto 
— nos dice el doctor Segundo — te­
nemos necesariamente que volver al 
punto de partida, y es que así, nada 
podrá hacerse sin los fondos necesa­
rio s ...  De modo que nuestro primer 
pedido resulta también remate de la 
conversación sostenida... Necesita­
mos fondos y necesitamos fondos, 
repítalo en su revista y de este mo­
do M UNDO URUGUAYO contri­
buirá también a la mejor solución de 
problemas tan capitales para la cul­
tura nacional.

Con frases de simpatía para la Re- 
\ista  M UNDO URUGUAYO y de 
gratitud y recuerdo a su director, nos 
despidió el doctor Segundo, con aire 
amable y con su corrección y amabi­
lidad peculiares en él. J. R. P.

de
No pida una lata 
aceite...
Pida ACEITE BAU.
Es el preferido f 

las personas 
buen gusto.

Adóptelo en 
mesa!



LA P A R T I D A
Kstaba firmemente resuelto. Se iría. 

Abandonaría pat;a siempre ese peda- 
. zi* de suelo que lo había visto nacer 

y que albergaba tanta ingratitud pa- 
I ra con sus hijos.

Tenazmente había luchado para que 
se 1c reconocieran sus méritps. Todo 
fue estéril. Su pueblo no quería ver 

I en el al artista que los llenaría de glo- 
L ría. Le negaban talento. Se mofaban 
\ de sus versos. Le tildaban de loco ... 

Y el día de la partida lloró amar­
gamente la ingratitud de sus herma-

fc* 1S0S.
Amaba su aldea nativa. Adoraba 

hasta las piedras de las calles. Pero 
no debía permanecer más tiempo en 
ella. Se había aferrado a esta sola 
idea: irse. ¡ lie  ahí su liberación espi- 

{ ritual!
E l día de la partida fue doloroso 

para Raúl Basnet. Lió sus bártulos 
y, con lágrimas en los ojos, tomó el 
convoy que habría de conducirlo a la 

• capital.
El tren ya se había puesto en mar­

cha. Echó una última mirada sobre 
su aldea ingrata. Le pareció que las 
casas giraban a su alrededor, en un 
juego malabar.

Después se perdió de vista. La dis­
tancia iba acrecentándose.

Raúl ocultó el rostro entre las pá­
ginas de la revista que simulaba leer 
y volvió a llorar, esta vez con más 
amargura.

En taníp. el convoy continuaba su 
marcha, alejándolo cada vez más de 
su terruño nativo, donde dejaba tan­
tos sueños sin rea lizar...

I I
Raúl Basnet triunfó ámpliamente 

en la capital. Su nombre se escribía 
con letras de oro en todas partes. Era 
el hombre del día. La más alta cum­
bre literaria de su patria.

Sus amigos enorgullecíanse de su 
amjstad. Las más encumbradas per­
sonalidades del país admirábanle. Su 
nombre corría de boca ett boca. Se le 
adoraba como a un Dios.

I 11
Esc día, la pequeña aldea fronteri­

za estaba de fiesta. Celebraban un 
acontecimiento histórico. Las casas, 
embanderadas. Los habitantes inun­
dados de júbilo patriótico.

La fiesta era doble. Se esperaba la 
llegada del excelso poeta Raúl Basnet, 
gloria nacional. Una comisión de in­
telectuales había gestionado para que 
Basnet visitara en C9e día su aldea 
nativa e improvisara una alocución 
patriótica.

A la hora de la llegada del tren 
una muchedumbre inmensa aguarda­

ba impaciente el feliz arribo del poeta.
Y llegó, bramando, el convoy. Y 

junto con él el huésped de honor.
Basnet descendió del tren cutre los 

vítores de la muchedumbre. Una voz

articuló una frase:
—¡Que hable el poeta!
Y Basnet habló. Sus palabras, en 

vez de odio, expresaron amor, cariño 
profundo por sus hermanos.

Volvía a su tierra natal sin renco­
res, amorosamente, con los brazos 
abiertos...

Pavsandú, 1929.
Orlando Nicolini.

r  Y * 7

Las lineas (lela pierna y  del 
tob il lo  se embellecen con  
los nuevos talones (le las

Medias Holeproof
£ o s  nuevos talones tic las medias 
Holeproof poseen la elegancia exi­
gida por la moda, habiendo sido 

reados expresamente por Lucilo, la 
lamosa modista parisiense, para fa­
vorecer la delicada linca del tobillo.
Las medias Holeproof, de seda pura, 
son ideales por su belleza . . . por su 
novedad . . .  y por su economía.

Medías jJoleproof
1pronuncíese "JolpruT") 

Representante J. F e rnández 
L  Cuareim 1236. M ontevideo
tf A lsina 1)28. Dueño* A ires. ·

¡A Al por m j)o r P i : :o r n o  Castro IP C ío .
•i Rincón 7)4. Montevideo



A mis amigos, Raúl Castells y Pepe Amegllo, 
dedico esta nota con todo afecto·

Todos los barrios apartados de la ciudad tienen su 
cancha de fútbol. Un pedazo de campo liso, donde, en los 
días de fiesta, van los jóvenes que se inician en ese de­
porte a jugar un partido. A veces, en nuestras excursiones 
a través de la ciudad, nos hemos detenido a contemplar 
esas canchas, junto a las cuales hay siempre un público 
numeroso que mira con atención el desarrollo .de los par­
tidos. Y es en verdad un cuadro interesante, lleno de co­
lor y de vida, que traduce el espíritu de nuestra ciudad.

Son los clubs menores — se nos dice — los que orga­
nizan esos partidos. Clubs de muchachos entusiastas que 
hacen sus primeras armas en la cancha, soñando con el 
prestigio de los grandes jugadores. Hace pocos días, mien­
tras íbamos a Carrasco, nos detuvimos a contemplar uno 
d%. esos cuadros. El partido había comenzado ya, cuando 
llegamos. Un público crecido rodeaba la cancha. Un mon­
tón de autos funcionaban de tribunas y los pocos árboles 
que habían servido de palcos para los chicos. Una gran ani­
mación, un gran movimiento, era la nota dominante en 

aquel cuadro lleno de vida.
En el centro de la cancha, un grupo de jugado­

res, con camisetas de colores vivos, corrían de un 
lado a otro, detrás de una pelota que se diver­

tía levantándose a veces muy alto, para caer 
luego y entreverarse con las piernas de los

jugadores, que corrían como gamos repartiendo^ puiwapiés 
y gritando como locos. Cada movimiento de aquej· gru­
po de muchachos era acompañado por los gritos d tl pú­
blico. que intervenía en el juego con más entusiasmo que 
los jugadores. Algo igual vimos nosotros, aunque en m a­
yor escala, en el único partido a que asistimos, hace de 
esto unos veinte años, en el Parque Central. El mismo 
entusiasmo, las mismas frases amables, los mismos chistes 
de color subido que corrían por toda la cancha, con la 
misma velocidad y la misma violencia que la pelota. De 
pronto, uno de los jugadores se cae y recibe la caricia de 
una decena de puntapiés. Un toque de pito detiene el jue­
go. Fue un señor formal que estaba en el medio de la 
cancha el que tocó el pito.

Entonces, desde un rincón, vimos llegar como una 
flecha a un hombre con una cartera en la mano, que se 
arrodilla junto al caído, le levanta la camiseta y le da un 
masaje en el estómago.; luego le hace mover rítm ica­
mente los brazos por uno de los jugadores, y minutos 
después el caído sale saltando, mientras el hombre del 
pito da la señal de recomenzar el partido. Y otra vez co­
rridas y puntapiés, y la pelota golpeada, acosada, corre 
por el campo con furor. Luego, ya cansada, se detie­
ne muy cerca de una de las redes de cuerdas que lny* 
en la cancha, y el público se pone a gritar con fu- ! 
ría a los jugadores que van a buscar la pelota.
Nosotros entonces, atraídos por ese nuevo as-

)



in d o  de la escena, miramos al pú­
blico. Caras congestionadas, agresivas 
unas, otras alegres, pero todas aten­
tas. prontas a congestionarse a cada 
minuto. Un gran silencio siguió a 
aquella tempestad, y de pronto suce­
dió algo que nosotros no vimos ni 
nos enteramos, pero que debía haber 
visto aquel público que comenzó a 
g ritar: ¡Penal! ¡penal! ¡pena l!...

El juego para y los jugadores se 
van juntando cerca de la red de cuer­
das y uno de ellos da una terrible 
patada a la pelota, que se mete como 
una bala en la red. Una formidable 
ovación coronó la hazaña y el públi- 
*|'» entró saltando y gritando en la 
cancha y abrazó y estrujó al patea­
dor que se cayó desmayado, 
j Y otra vez llega corriendo el hom­
bre de la cartera, y otra vez masaje, 
y luego otra vez el caído sale sal­
tando. Lo han apretado tanto que lo 
desmayaron — nos dice el vecino. —

Es el “Pardito". Un tigre. Es el me­
jor jugador del cuadro. Es tan pa­
teador como Perucho. Y nosotros 
sentimos en aquel momento una gran 
compasión por todos los grandes ju ­
gadores, que tendrán seguramente la 
misma suerte que ese “Pardito". Una 
dos o más horas corriendo con la 
lengua afuera, pateaudo y sintiendo 
la caricia de unos fuertes botines de 
jugadores robustos, y luego gritos y 
aplausos, y al fin, cuando logran me­
ter la pelota en aquella red, entonces 
los desmayan a empujones. ¡ Lindo 
juego!

Vuelta la calma, el público volvió a 
rodear la cancha. ¿Qué fue eso? pre­
guntamos al vecino que nos dio el 
nombre del “Pardito” ? — ¿No ve lo 
que es? ¿No ve que es un penal y 
estábamos uno a cero?, y nos seña­
ló allá lejos un tablero donde se mar­
caban con números blancos los tan­
tos del partido. — ¿Uno a cero y un

penal? Sí, si. Ya entendemos. Y co­
mo acabábamos de comprobar una 
vez más que no hemos adelantado 
nada en materia de deportes, segui­
mos nuestro camino.

El sol. el aire, la luz intensa de 
aquel día hermoso, daba realce a 
aquel cuadro soberbio.

Y ya lejos, al darnos vuelta veía­
mos todavía a los muchachos aque­
llos, que carrían de un lado a otro de­
trás de la pelota, y a la gente que de , ‘ 
tiempo cu tiempo levantaba sus bra­
zos para saludar a los jugadores o 
para prptcstar, y hasta nosotros lle­
gaba muy tenue el eco de sus gritos ‘ j  
v de sus aplausos... Uno a cero y un 
penal... sol. vida. luz. Un cuadro · 
magnífico de, color que aún tenemos 
grabado en nuestros ojos, como uno 
de los aspectos más interesantes de 
la ciudad.

Orestes Baroffio

J u e g o s  d e  C o m e d o r

$ 225.-
1 Aparador -- 1 Trinchante 
1 Mesa de extensión 
6 Sillas tapizadas en cuero. 
En roble finamente patinado.

Tenemos en exposición otros juegos compuestos de las 
mismas piezas, que damos a continuación:

Juego en roble oscuro o 
claro, de líneas sobrias

con amplias comodi- 185.-
dades S

300.-

Juego en roble color no­
gal última creación de Λ f \  
la casa ....................  $ f c T p U ."

Juego en roble oscuro,
estilo español . $

Juego en roble color no Ο Π Π  
gal, Arte Decorativo ^ O U U .

Juego en roble color oscuro, ri 
comente ornamentado .. $ O  /  l i  ■

Juego en roble color ahumado, Q C # "!
Arte M o d ern o ............. . S O O U i
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¡ Otros Juegos de $  5 0 0 , $  6 7 5 , $  7 5 0  hasta $  1.860 ^
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C A S A  M O J A N A

Rincón 627-631

(Continuación tic la 2).
Pontificado, y os sabido que la impre­
sión romana, recibida de cerca por el 
más famoso de los hercsiarcas, obró 
coiqo causa determinante de la rup­
tura de la fe.

Si Roma, vista con ojos de inteli­
gencia y de sinceridad, por un espíri­
tu realmente emancipado de preocu­
paciones viejas o nuevas, ennoblece el 
concepto tic la religión que aquí tie ­
ne su centro, persuade de la justicia 
que le es debida como tradición hu­
mana, como determinación histórica 
del ideal, es porque en esta ciudad se 
manifiesta. Con la muchedumbre y la 
grandeza de sus monumentales teso­
ros, la capacidad creadora de esa re ­
ligión, en sus siglos de plenitud y de 
verdadero dominio; la radiante ins­
piración del genio católico iluminan­
do el alma de esta raza de coloristas 
y estatuarios: los veneros de belleza, 
de* idealidad y de amor, que la fe hoy 
abatida supo arrancar a la conciencia 
de las generaciones que fueron.

Sólo hay una ceguera comparable 
a la ceguera del los fanáticos reaccio­
narios cuando se trata de columbrar 
el porvenir, y es la ceguera de los fa­
náticos innovadores cuando se trata 
de comprender el pasado. En las ideas 
y las instituciones que ha desampa­
rado el tiempo, verán sólo la parte 
negativa, la razón ele su caducidad; 
no el espíritu de vida que les dió 
oportunidad y eficacia; no el legado 
imperecedero que las vincula solida­
riamente a aquellas que las han suce­
dido. Si aún hubiera quien creyese 
en los dioses paganos, se contestaría 
la belleza de su concepción, la gracia 
seductora y el sentido profundo de 
aquel culto de la naturaleza, que se­
lló para siempre con sus símbolos la 
i(paginación de los hombres. Es nece­
sario olvidar que la fe católica es to ­
davía materia de disputas humanas y 
remontarse a considerarla ideal y de­
sinteresadamente, para sentir la bc- 
Ιΐς/a  inefable de sus formas, la ava­
salladora grandeza de su espíritu. Y 
esa amplitud y esa serenidad de vi­
sión nunca se logran de tan cumplida 
manera como cuando se tiene ante 
los ojos la prospectiva artística e his­
tórica que esta maravillosa Roma des­
envuelve.

En presencia de los Profetas y los 
reprobos de Miguel Angel, las I.ogias 
de Rafael, y su “Transfiguración”, el 
estupendo "San Jerónimo” del l)o- 
miniquiuo, y los frescos de Ghirlan­
daio y de Botticelli, o de cualquier 
otra de las obras de genio que perpe­
túan asuntos religiosos, la mirada que 
busque el fondo recordará, por debajo 
de la interpretación del artista, la ins­
piradora virtud de la idea, la hermo­
sura o la grandeza esenciales de la 
imagen representada, del sentimiento 
debido a la fe que eligió en el artista 
el realizador de una de sus íntimas 
visiones. Como hay en los paganos 
dioses tina belleza ideal que hicieron 
plástica los mármoles que los figu­
ran. la hay en el sobrenatural cris­
tiano. ya severa y terrible, ya tierna 
y lacrimosa, y estos cuadros la ma­
nifiestan, a pesar de la mezcla de pa­
ganismo con que suele enturbiar su 
religiosidad el espíritu del Renaci­
miento.

Y si el arte sugiere el respeto por 
la muerta fe. igual sentimiento fluye 
de la consideración histórica de este 
inmenso escenario. Cierto es que la 
Roma papal, con su apogeo de im­
pura Babilonia y sus postrimerías de 
rezagada teocracia, comparece en la 
memoria del observador; pero la ac­

tual anulación del Pontificado como 
realidad política, hace que esos ras­
gos se subordinen y cedan en nuestra 
atención a un cuadro mucho más vas­
to e indeleble: el del triunfal desen­
volvimiento de la idea cristiana, des­
de sus orígenes humildes hasta sus 
días de inaudita universidad y de 
materna preeminencia. La imagina­
ción ve formarse aquí el árbol majes­
tuoso. dos veces milenario: asiste al 
germinar de su simiente obscura en 
la sangrienta arena del Coliseo, en la 
húmeda sombra de las Catacumbas; 
lo representa, en el arco de Constan­
tino. levantando al cielo el tronco ya 
espeso y consistente, y luego, en el 
P;ilacio de Letrán, en el Vaticano, en 
la iglesia de San Pedro, con sus con­
fesionarios para veinte idiomas dis­
tintos, evoca el tiempo en que la eo­
lia anchurosa tiende su sombra so­
bre la redondez del mundo.

Por eso es noble y saludable la in­
fluencia de Roma, para los espíritus 
que vienen a ella sin fe, pero sin 
odio; por eso afirmo que hay en las 
sugestiones de este ambiente una pe­
renne lección de tolerancia; una ini­
ciación. en ninguna parte tan perfecta, 
de sentido histórico, de amplitud hu­
mana, de superior y fecunda armo­
n ía .. .  Roma, Enero 1917.

& LlÓ i t l  U N A  O P E R A C I O N  ; / §
1 ^ * - ,  ■) No ha terminado con la cicatrización de la herida. —

E s necesario ayudar a la pronta convalecencia, con la 
* * ‘1 ayuda de una buena Faja “INVAR”

En esta forma Vd. se evitará futuros trastornos, tomo ser 
Hernias. Eventraciones, Relajamientos internos, etc.
Visit eme o pida catálogo do las PAJAS INVAR Patentadas 
Modelos exclusivos para Estómago caído, Riñón flotante,
Embarazo, Obesidad, etc. Atendemos a domicilio.

ISIDRO PAÑELLA PORTA Especialista Ortopédico 
SORIANO, 811. Montevideo
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Don Eulogio Mcachaca sapo la­
brarse poco a poco una desahogada 
posición a fuerza de grandes sacrifi­
cios en sus primeros años de ruda la­
bor campesina. Favorecido más ta r­
de por la suerte, que se le acollaró en 
un “cruce” del “camino real" de la 
existencia, fue conquistando un lugar 
preferente en lodo el pago por sus 
buenas acciones.

Como no hay hombre bueno sin sus 
defectos, don Eulogio tenía también 
los suyos como cualquier “cristiano".

Nunca mantuvo intimidad con na­
die en la comarca. El paisanaje ,1o res­
petaba pero no sentía la más mínima 
estimación por él, a causa de su ca­
rácter altanero y dominador. Nunca 
se equivocaba según , sus entendede­
ras.

Si alguien se tomaba la libertad de 
contradecirle cualquier cosa, por ni­
mia que fuera, tenía que soportar con 
resignación todas las consecuencias 
de su carácter arrebatado, y con ra ­
zón o sin ella, a nadie daba el brazo 
a torcer, asi tuviera por delante “al 
más pintado". Sometidos todos a su 
voluntad omnímoda e irrevocable, só­
lo se hacía lo que él ordenara sin 
preámbulo alguno, fuera “tuerto o 
derecho”.

No obstante, la única persona en 
toda Ta casa con quien nunca estaba 
de acuerdo, era con su hijo Manuel, 
que se había hecho mozo, contando 
entonces, a lo- sumo, veinte años.

Como su padre, resultó un spberbio 
ejemplar gaucho, dotado de una vigo­
rosa contextura física, capaz de 
aguantar el “tirón en seco” de un 
novillo de cuatro años.

Contenían mucha verdad las pala­
bras del viejo capataz don Paulino, al 
afirmar en uás de una ocasión a sus 
camaradas -ue el día menos pensado 
el patrón :ba a tener un serio disgusto 
con Manuel, debido a las frecuentes 
disputas, que la mayoría de la.s ve­
ces. si no trajeron graves consecuen­
cias, fué por la oportuna intervención 
de algún miembro de la familia o 
persona de confianza, quienes, des­

pués de mucho batallar, conseguían 
apaciguar los ánimos encendidos.

- El patrón es muy giieno, — solía 
decir el capataz, zorro viejo; — pe­
ro hay que saberle ganar el lao de las 
casas. El que le lleve la contra está 
amolao.

Y así fué.
Un día en que había gente extraña, 

se suscitó una acalorada discusión 
entre padre c hijo, con consecuencias 
fatales. Todos los presentes, sin ex­
cepción alguna, le hubieran dado la 
razón de inmediato al muchacho, pe­
ro era tal el temor que infundía el 
dueño de la casa que nadie, sin em­
bargo, levantó una voz de p ro tes ta ; 
nadie se atrevió a decir lo más mí­
nimo; se cuajaron las palabras en las 
gargantas; se cerraron las bocas; ca­
llaron todos.

El gauchito, tal vez envalentonado 
por los allí presentes, poseedor de un 
orgullo y un amor propio heredados 
de su progenitor, no quiso soportar 
la afrenta de callarse, humillarse, co­
mo en otras ocasiones.

Llegó a tal extremo la discusión 
que don Eulogio, "perdiendo los es­
tribos”, en un tono casi amenazante, 
rug ió :

—Güeno. ¡basta! ¡Te cayás la bo­
ca, querés!

—No d igo ... — respondió despec­
tivamente el muchacho. — ¡Usté 
siempre quiere tener la razón en todo!

Aquellas palabras salidas de los la­
bios de su hijo y e! gesto que hiciera 
al pronunciarlas, produjeron el efecto 
de un explosivo en aquel viejo gau­
cho, jamás doblegado por nadie. En­
colerizado como nunca, se desborda­
ron todas sus altiveces, y encegueci­
do por la ira. con los ojos fuera de 
las órbitas, pálido de emoción, avan­
zó unos pasos, alzó bien alto su re­
benque de plata y le asestó en el ros­
tro un golpe terrible, abriéndole una 
herida en la frente, por donde manó 
sangre en abundancia.

El primer ímpetu de Manuel, al re ; 
cibir el golpe, fué el de lanzarse so­
bre su padre y arrebatarle e! reben­

que. poro obedeciendo a no sé qué 
fuerza o ley extraña, conmovido tal 
vez por la penetrante mirada y la 
descomposición de las lincas del ros­
tro  paterno, doblegó la frente sin 
pronunciar palabra. En tanto, don Eu­
logio, con el brazo tendido en linea 
recta y el rebenque a manera de ín­
dice, lo señalaba la puerta abierta 
por donde se veía el inmenso campo, 
al tiempo que gritaba con su voz de 
trueno ;

—¡Juera de casa !... ¡Juera! ¡Jue­
ra !!!

Hubo un grave mutismo después 
de esa dolorosa escena, en toda la es­
tancia. Durante esc tiempo, Manuel 
permaneció con la cabeza gacha, sin 
atreverse a levantar la vista, doble­
gado por el peso brutal de la bochor­
nosa humillación de que fuera objeto.

Dando pesadamente media vuelta, 
salió para afuera, en silencio, dejando 
en pos de sus pasos algunas gotas 
de sangre sobre el piso de pino blan­
co que quedó salpicado de lunares 
rojos.

Tras él, presa de una convulsión 
nerviosa y anegada por el llanto, sa­
lió la madre con el corazón desgarra­
do. Luego, poco a poco, los visitantes 
se fueron retirando; primero uno. lue­
go otro, y otro, y así todos, sin des­
pedirse, sin proferir palabra alguna, 
absortos, hasta dejar a don Eulogio 
solo, quien se paseaba de un extremo 
al otro, con las manos atrás erguido 
siempre, mientras iba sumergiéndose 
lentamente en un mar de reflexiones.

Una hora después, poco más o me­
nos, apareció en la puerta Manuel, 
con su caballo ensillado, pronto para 
partir.

Don Eulogio, al verlo llegar empe­
zó de esta manera:

—¡Entoavía vos acá! ¿No te da 
vergüenza presentarte delante mío 
dispués de lo que ha pasao?

—Era solo pa decirle que me voy.
—Ya lo sé.

^  —Antes Je dirme. pieria decirle...
—¡No! no tcnés nada que decirme;
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yo no te almito más en mi casa por­
que sos muy rebelde y rctrucador. 

' Vos me has avergonzao delante de la 
. gente y eso no se debe di’hacer con 

su tata, qu’es güeno como la malva, 
asigún dicen las gentes.

Manuel, anonadado, le daba vuelta 
y más vuelta al sombrero que tenía 
entre lastímanos, y, permaneciendo 
con la cabeza baja, apenas piído co­
ordinar estas palabras:

—Tú bien; yo q uería ... y o ...
Don Kulogio, desprendiendo su an­

cho cinto de piel de lobo, como para 
vaciar su contenido, díjole:

—¿Qucrés plata?
N o !...  ¡N o .cs  csol — respon­

dió con altivez el gauchito, ai tiempo 
que levantaba la frente y hundía la 
mirada en los paternos ojos. — ¡ No 
vengo en procura d’cso, ta ta ! — y 
doblando una rodilla en tierra, agre­
gó con humildad: — ¡ La bendición 1

Y partió con la bendición no sé pa­
ra qué lejanas comarcas; partió con 
aquella solemne ritualidad gaucha, 
herencia dejada por España en nues­
tras tierras. Junto  al rancho de te­
rrón. firme como poste de coronilla 
permaneció largo rato  don Eulogio, 
en una muda contemplación hacia la 
curva gris, viendo como su hijo se ale­
jaba entre una nube de polvo.

Una loma borró la silueta del ji­
nete.

Fué entonces cuando dos gruesas 
lágrimas surcaron el rostro de aquel 
viejo gaucho jamás doblegado por 
nadie. Λ1 darse vuelta, mordido por 
el dolor, encontró al lado suyo a su 
mujer que se pasaba la punta del de­
lantal por los enrojecidos ojos, cansa­
dos de llorar en silencio.

La tomó en sus brazos, la besó 
emocionado, y desde muy adentro, 
desde el fondo de su alma, mirándola 
fijamente, le brotaron a los labios es­
tas palabras:

—¡Y se jué no m ás!...

Continuación de “De la Primavera"

cerraban ante el tren que valiente­
mente se arriesgaba a tomar por 
asalto las sombras.

Esa noche yo asistí al desfile de 
una procesión de sensaciones que cru­
zaban mi tristeza, como una carava­
na de peregrinos que atravesara Si­
beria con rumbo a la paz del Krem ­
lin, perseguida por una manada de 
lobos instintivamente brutales.

Ella, ataviada con un vestido de 
seda que la ceñía mimosamente, era 
una diosa triunfadora en la esencia 
y en la forma, conjunción de la be­
lleza dp dos épocas, era Grecia y Flo­
rencia, sinamotno c incienso, pebete­
ro y turífero, escultura y canción.

Mis observaciones entraban en su 
reserva como en una cartuja llena de

leye idas y al despertar de tantos ru­
mores y salmos por ella, ha tiempo 
olvidados, sus labios, se desplegaban 
en la fugacidad de la sonrisa y bri­
llaban sus ojos que con manos invi­
sibles abríanle.·, asombros.

—Como sabe tanto de mi? — pre­
guntó extrañada.

—Porque el dolor es mi reino — 
Señora — y estoy acostumbrado a 
marchar por las almas en pena, como 
un mendigo ciego que tantea y avan­
za en la noche interminable de sus 
senderos.

—Siendo usted familiar a los enig­
mas, podría explicarme porque el co­
razón que por el mensajero del pre­
sagio nos previene del dolor de los 
hermanos, permanece ' mudo ante

nuestro dolor? Que indiferencia de 
ídolo o de máscara se eterniza en el 
silencio de nuestro corazón, ante 
esos encuentros que inician la amar­
gara del eterno desencuentro!... Sea 
Margarita n Ofelia, ni en los infolios 
ri en el deshojamiento de los lirios, 
la vida ha de indicar la clave salva­
dora ?

—Viajera — yo solo sé que en las 
sombras hay voces sin voz que nos 
llaman y sé que muchas veces en el 
camino ha pasado junto a nosotros 
el alma fraterna y lo vimos alejarse 
llenos de ihdiíerencia, ignorando que 
con ella se marchaba la parte de vi­
da, lo que nos moldea, eleva y acor- 
da, lo que es perfume, canto y lágri-

( ( b u l im ia  n i  la p üy . 1 ¡i).

Con fricciones de 
U n tís a l so p ro le- 
gen los bronqu ios y 
pulmones y so calma 

la TOS

Músculos doloridos 
R ecobran su plena 
calma con fricciones

tío UntisaJ

Cabo*í> pesada 

En dos minutos despejan· 

Apliqúese ·η  la (renta 

un p a flu o lo  m o ja d o  

con Untisal y a los 

2 m inu tos la se n tir*  

fresca y despejado.

Es el sistema más rá- 

pido y menos molesto 

para q u ita r un do lo r 

do cabeza.

RESFRIOS 
PECHO Y ESPALDA

A la ñocha cuando se acues­

to, fricciónale *1 pecho V  ·■ 

espalda con Untisal 
Dormirá tranquilo y se levan·

Untisal
FRASCO

$  i -

Si la Gripe lo ataca 

Untisal la rechaza
£n todo

el país
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Otra vez ¡PUCHE
Por Alfredo M ario Ferreiro

O TRA vez Ipil che. El I puche cíe 1922.
____  1924, 1926 y 1929. O tra vez Ipuchc
plantado entre nosotros y el telón de fon­
do de nuestro reducido escenario artístico.
Porque Ipuche ya está en todas las deriva­
ciones del Arte Musculosamente tie rn o ; 
con esa ternura de la roca para con la plan- 
tita que asomó en la grieta, afelpándola.

Ahora, con un libro asustador, valgan 
sus adjetivos, gran tropero de ellos. Ipuche 
es un arrimador de leños gloriosos a la ho­
guera de la poesía pura. Y entendemos, en 
este caso, por pureza, la intención desnuda 
de este rumbo.

Aparentando dudas, el poeta penetra, 
íinísimamente, en las cosas λ* las mira por 
dentro. Luego, con rayos X de inteligen­
cia, ve lo de fuera al través de las paredes 
de donde se halla refugiado. Y dá canto ju ­
goso, chorreante y bailador en pista de 
gozo primitivo y afinado.

Ya está Ipuche otra vez en el horizonte.
Ya vemos su velámen desplegado. Ya se acerca. 
Navega océanos de cielo, y trepa hasta la grandeza 
de Dios, que no le turba los oios.

Y canta.
“Vivo mi sér de camoatí con puntas:
¡Ay miel que se defiende con espinas!’’

Aquí se definió el poeta. Aquí se mostró como 
se siente: — “miel que se defiende con espinas’’. 
Exactísima definición la suya: vasto conocedor de 
sí mismo debe ser quien llega a conocer las cosas 
de éste modo. Porque el mundo danza en lo interno 
de Ipuche. con empuje y locura cómica. Todo con­
verge en é l ; y él. es apenas el balbuceador de su 
universo acercado de Dios.

Aguas y estrellas, campos v miradas, la mujer 
suya y Ids hijos suyos, el gozo y otras purezas, en­
tran como avalancha en el libro v se estrujan ante 
nuestros ojos en ese afán de visitarnos el alma 
cuanto antes. Pulsador de músculos de la belleza; 
hombre que sabe dar. aún en lo femenino, la for­
taleza inconfundible de los fuertes sin palabras.

Espiado por Dios. Hombre de tormento fácil, 
porque ya está predispuesto para soportar el gozo 
de recibirlo y recrearlo todo. Hombre de perspi­
cacia, de comprobaciones personales; hombre de 
no dejarse marear y hombre enhebrador de un 
plan. Desde aquí hasta allá. Y desde aquí hasta

allá: 1922. 1924, 1926, 1929, va Ipuche sin una tor­
cedura en el camino. Poeta para poetas.

***
Adjetivador. Coloreador del substantivo. Casti­

gador de la palabra hasta darle el movimiento de la 
tonalidad que él quiere. Nunca obligado por ella. 
Siempre imponiéndose a la expresión. Y de repente, 
versos de un ritmo inmortal.

“ La atención torrencial de las estrellas” 
Adjetivador. Adjetivador. Tropero de adjetivos. 

Explorador. Boy scout ed acecho. Atrapador de 
los menores movimientos de revelaciones; y ten­
dido en miradas ele alma pbr las hendiduras que 
nadie supo que existían entre el hombre y Lo 
Demás.
• Ya poeta de levantarse y ver las cosas allá aba­

jo. Dominador; y, enseguida, mágico en su ter­
nura de hombre.

*ή *
De este libro de hov. de este ‘'Rumbo Desnudo", 

podemos citar todas las composiciones. Ipuche se 
lia complacido en presentar en poesía el "frente 
único” que conocíamos en las guerras o en la polí­
tica. Avance en una línea. Todo parejo, v sin enr 
trepiedras por dondd meterse para tironear de lo 
asentado por peso de mérito. Todo macizo, fuerte, 
v, — nos parece, — embestidor.

(C o n tin ú a  en  la  púa. 4 1 ) .  I

\?



Conclusión de “De la Primavera”
m a ; el lampo de luz que hubiera in­
dicado la som bra ... o la franja de 
sombra que acaso nos llevara hacia 
la luz. I

La dije entonces lo que ella acaso 
sabía ha mucho tiempo y nadie tai- 
vez le dijera, la palabra que es llave 
y  es bálsamo, la clave que rompe el 
sortilegio: esc rayo de sol que per­
mite rutilar a los diamantes.

Mi voz debió haberla oído como 
una voz lejana, que venía de la bar- 
cense y del colegio, una voz tie an­
taño presentida en los insomnios y en 
los embrujamientos, que estaba en 
los motivos de una canción intima, en 
el vuelo de un ave, o en la paz de 
esas noches por las que peregrinan 
las estrellas.

Ella me oía en silencio y por des­
viar sus ojos de los míos, miraba la 
sombra de los campos como si qui­
siera penetrar en el secreto de la no­
che; tan parecido al gesto de la E s­
finge.

De toda ella sólo se veían sombras 
y m arfiles; diríase un hada de esas 
(pie aparecen en has brumas del sue­
no, incorpórea y efectiva a un tiempo 
mismo, con algo de obsesión en el 
negro de los ojos y de· piedad en el 
gesto de las manos.

* * *

La locomotora silvó estridentemen­
te y el tren fué aminorando la marcha.

Con voz suave mi compañera de 
viaje rompió el silencio.

—He aquí el fin de mi viaje. En es­
ta ciudad d e .. .  vivo con mi familia. 
Dentro de unos minutos nos separa­
remos quien sabe hasta cuando. La 
separación de dos almas que se han 
sentido hermanas, siempre se nos an­
toja que ha de ser e terna: por eso no 
confío ni espero que un buen día de 
tantos nos encontremos nuevamente.

—Quien sabe si cuando nos veamos 
nos reconocemos - le dije — me 
constela el verla en mi fantasía don­
de apesar del mal y del tiempo la 
encontraré a usted siempre igual.

El tren se detuvo. La ciudad con 
los mil ruidos del vivir populoso, im­
puso su voz para acallar la nuestra.

La viajera me presentó a su padre 
un señor epic subió hasta el vagón 
para librarla del fastidio de los equi­
pajes.

Ella se levantó cti silencio y nos 
despedimos con un apretón de titanos 
largo y suave.

Va en el andén, sentí la voz del 
padre que la decía : No extrañes que 
Alfredo, tu marido, no haya venido 
a recibirte, se quedó en el registro, 
parece que tiene una diferencia en el 
balance...

Xo oí más.
Seguí la marcha alejado de todo, 

mirando con pena la ciudad aquella 
cuyas luces se apagaban en las lon­
tananzas.

Pensaba en aquella mujer, alma que 
venía de no sé donde y no sé hacia 
donde iba.

Los dos salimos de la noche, vivi­

mos varias horas a pleno sol y nos 
separamos para entrar otra vez en la 
noche.

Un túnel.
Un corto trecho de cielo lleno do 

astros.
Otro túnel.

Es una de las 
especialidades 

¡Sj&JP1 de nuestra

SECCION ORTOPEDIA
Visítenos si Vd. los necesita.
Nuestros precios serán de su conformidad.

675 - SARAN01 - 681 
ív. GENERAL FuORES 2396 
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LEA: Le va a interesar
Todo comprador de una barriquita de trfcs 
kilos de YERBA ONETO, exija de regalo cinco 
mates. Si su proveedor no tiene este envase de 
yerba, usted solicite que lo pida a la casa im­
portadora de ONETO, VIGNALE Se Cía. y que 
le consiga, también, los cinco mátes de regalo. 
Ultimo mes que otorgamos este OBSEQUIO.

No Mas CALLOS
No importa lo sensible que sea su callo, 
este nuevo método le aliviará el dolor en 
3 segundos. Una sola gota de este asom­
broso líquido científico y el callo se en­
coge y se desprende fácilmente. Los doc­
tores lo usan y lo recetan. De venta en 
todas partes. Cuidado con las imitaciones.
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Por ALICIA PORRO FREIRE

EL salón estaba radiante aquella 
noche: encumbradas íartiilias hon­
raban con su presencia la man­

sión de los esposos Fernández Miller, — 
como dicen los almibarados cronistas 
sociales.

La bella y aristocrática dueña de casa 
poseía fama de virtuosa entre sus rela­
ciones. Raquel era, según decían, amable, 
caritativa, enemiga de enredos y una 
esposa ejemplar.

Su marido gozaba de una cuantiosa renta cuya 
mayor parte invertía en satisfacer los caprichos de 
su cónyuge.

Y aquella reunión era uno de ellos: Raquel había 
querido dar una fiesta de despedida en honor de sus 
amigos el ingeniero Leopoldo Sánchez y su esposa, 
que se ausentaban tumbo al viejo mundo.

Todo era espiritualidad y alegría en el salón; pero 
en medio de los brindis entusiastas y los augurios de 
felicidad, se podía notar una casi imperceptible tris­
teza en el bonito rostro de la joven dueña de casa. 
Era una melancolía que aparecía de súbito ; en segui­
da sonreía ella, pretendiendo disimular: más al rato, 
callada, como reconcentrada en sí misma, volvía a 
mostrarla en sus hermosas pupilas n eg ras...

Cuando se fueron los invitados, Raquel hizo pasar 
a Coca, su amiga íntima, al elegante saloncito rubí.

Una vez a solas con su confidente, sacóse la más­
cara que ostentara durante la fiesta :

—Se acabó la vida, Coca; — diio — se acabó 
todo! .. .

Y rompió en llanto.
—C alla ... Puede oirte alguien — objetó Coca te­

merosa.
—No; mi marido se ha ido con sus compañeros 

de club; probablemente pase la noche fuera de 
c a s a . . . ahora volveré a la negra realidad; seguiré 
viviendo con este hombre frío, calculador, sin tener 
más ei refugio del amor de L eopoldo...

—Pero. Raquel, ahora vivirás en paz. ¿No es 
acaso más cruel la inquietud de vivir al lado de un 
hombre confiado, que tiene derechos legales sobre 
uno y a quien se engaña miserablemente? Olvida 

ahora a Leopoldo. ..  ¡ O lvídalo!
—Imposible, Coca; im posible.. . Demasia­

do sabes por qué me casé con A lfonso... 
Nunca sentí por él el menor cariño. 

¿Crees que hubiera podido permane- 
ccrle fiel habiendo conocido luego a 

Leopoldo, que es inteligente, gua-

A U C IA  PO R R O  F R E IR E .
ps ya conocida por los lectores 
de M U N D O  U R U G U A Y O . 
Sus cuentos y sus jtocsias han 
obtenido siempre !a más franca 
acogida por el publico. E spí­
ritu  noble y abierto, ha tra ­
bajado con entusiasmo por la 
divulgación de nuestros valores 
literarios. Las revistas p rin ­
cipales de América, especial­
mente las argentinas, an pu­
blicado notas en las que la 
bella escritora compatriota, tra ­
za con mano generosa el perfil 

de nuestros escritores. M U N ­
DO U R U G U A Y O  contai 

en adelante con su asi­
dua colaboración.

po y más joven, y tiene un alma bella y  
comprensiva ?

—Te hubieras divorciada. Era prefe­
rible. . . .

—¡ Oh ! ¿Y el escándalo ?
—A un escándalo mil veces peor te 

expusiste.
—No creas: Alfonso es un hombre con­

fiado, optim ista; cree que el amor es co­
mo los objetos que se rematan : destinado 
al mejor postor. Por eso satisface con 

creces todos mis deseos, sin reparar en los crecidos 
gastos, y no piensa que puedo engañarle. Por otra 
parte, .cuando )’o salía con Leopoldo, tomaba todas 
las precauciones: lo hacía en su “auto”, que me 
esperaba en un lugar despoblado. Nadie me ha vis­
to. Ahora todo la felicidad se acab a ...

Había pasado una semana. Raquel, engarzada en 
lujosísimas pieles, se disponía a salir.

—¿Irás sola? — le dijo su esposo.
—Sí, A lfonso; vendré en seguida. Haz que apron­

ten el coche. t.
—¡Ah! ¿Sabes que he tomado un nuevo “chauf­

feur” ?
—Lo ignoraba. Ye pronto, que tengo prisa.
Unos minutos después, la señora de Fernández, 

cómodamente instalada en su espléndida “limou­
sine”, llegaba a casa de una vieja amiga.

Y al día siguiente, los periódicos relataban, con 
lujo de detalles, el atentado de que la quiso hacer 
victima el nuevo “chauffeur”.

“Ayer, al volver a su domicilio en el automóvil de 
su propiedad, conducido por el “chauffeur” Manuel 
Rctta, que estaba desde el día anterior a su servi­
ció, la señora Raquel Miller de Fernández íué ame­
nazada por aquél, el que, ayudado por su fuerza 
física, la soledad del paraje y  las sombras de la 
noche, pretendió abusar de la confianza que en él 
se había depositado. Pero la señora de Fernández, 
que iba provista de un pequeño revólver, del que no 
se separaba nunca, pudo salvar su honor, ma­
tando de dos balazos al brutal “ehauíífeur”.

—Una no puede fiarse de nadie: tu 
marido debió averiguar, antes de 
emplearlo, si aquél era un hombre.



honesto — dijo Coca a Raquel 
unos días después.

—i Oh ! querida — contestó és­
ta en voz baja; — quizá fuera un 
hombre b u en o ...

—¡ R aquel! — exclamó su arni­
ca llena de asombro. — ¿Ahora 
pretendes disculpar su atrevi­
miento? Ya sé lo que vas a de­
cirme: que el in s tin to ...

— Y o ...  p e ro .. .  Oye, Coca: 
luí ti deposito toda mi confian­
za; sé que no lo dirás a nadie, 
¿ verdad?

— D i . . .
—Cuando subí al coche, iba 

tan preocupada que ni sentí la 
curiosidad de fijarme en el ros­
tro del nuevo “chauffeur”. Pero 
a la luz de un foco de la Aveni­

da, pude, aterrada, reconocerle.. 
¡ Kse hombre era una amenaza 
constante para la paz de mi ho­
g a r ! . . .  Ahora, en cambio, estoy 
tranquila. ..

—Pero ¿quién era? — pregun­
tó Coca en el colmo de su 
asombro.
—Era el “chauffeur" de» Leopol­
do. ., susurró Raquel en el oído.

'*Vf

,e ha de guiar a Vd. al necesitar un m edicam ento que sea 
eficaz y libre de efectos secundarios.
Q uien padece de m olestias de la

vejiga y de los riñones
debe saber que, si no las t r a ta  a  tiempo, pueden ser el pun­
to  de p a rtid a  de enferm edades más graves.

Las Tabletas Schering de Urotropina
son consideradas, por los médicos de todo el mundo, como 
el rem edio ipsuperado p ara  desinfectar las vías urinarias y 
biliares; hacen desaparecer los dolores, ac la ran  la orina tu r­
bia y m ejoran las m olestias originadas por cálculos. La U ro­
trop ina  Schering defiende,

contra enfermedades infecciosas, gripe, tifus, etc.
Insista en el envase original: Frascos de 50 tab letas de 1/2 gr.



Hemos reformado .la revista, la am­
pliaremos con mayor número de pá­
ginas, y naturalmente para compensar

el esfuerzo necesitamos que el co­
mercio, la industria o lo que sea nos 
proteja concediéndonos avisos, ya 
que estos, aquí como en todas partes 
del mundo implican el alimento úni­
co con que se nutre un semanario.

Todas las revistas argentinas los 
obtienen con profusión, y aquí las 
casas extranjeras responden en gene­
ral a tal solicitud, pero las nacidnales, 
aferradas aún al sistema colonial, nié- 
ganse terminantemente a adoptar se­
mejante medio de propaganda, y ni 
con ayuda de “fórceps" y bombas

succionadoras se les arranca un vin­
tén aunque vaya usted a proponerles 
el mejor de los negocios.

Cuando el comisionista o corredor 
lleva el cometido de comprar, cuan­
do ofrece dinero contante y sonante, 
entonces todo se le presenta fácil y 
es atendido con gran deferencia y 
amabilidad, pero si concurre en ca­
rácter de vendedor o “avisero”, si va 
extraer plat ita en lugar de aportdVla, 

aunque luego esa extracción le re­
ditúe al comerciante o industrial, un 
buen porcentaje de ganancias, — lo 
correspondiente es que se le reciba 
con una piedra en cada mano y se re ­
plique a su proposición con cuatro 
frases despectivas y hasta injuriosas 
las más de las veces.

En todas las otras partes del mun­
do, el comercio consiste en comprar 
y vender, pero aquí debido a un fe­
nómeno que no alcanzo a explicar­
me, el negociante vende, vende cual­
quier cósa que quieran adquirirle,, 
desde un palacio de treinta pisos has­
ta una caja de fósforos, pero no com­
pra nada, nada absolutamente, ni lar­
ga un cobre para la propaganda de 
sus artículos, porque sustenta el cu­
rioso criterio de que estos se avisan 
solos, como los mosquitos, y consi­
dera a los corredores, punto menos 
que cuenteros del tio.

Λ los que van a vender, entiéndase 
bien, pues los que compran merécen- 
les elevadísimo concepto y gran res­
peto.

—Aquí vengo, don José, a ofre­
cerle un aceite de primera calidad, 
precio bajo y en condiciones de pago 
inigualables, — expone — el mísero.

Apenas don José lia oído lo de ofre­
cer, frunce el ceño de una manera

terrible, agita las manos en el vacip 
como queriendo ahuyentar pavorosas 
visiones, y declara que tiene el esta­
blecimiento atiborrado de aceite, a 
punto de poder surtir a todas las 
freidurías de pescado que existan eu 
el orbe.

— Pero vea, que se tra ta  de un acei­
te especial, — aduce el otro, — y mu­
cho más barato que sus similares.

—¡Nada, nada! — exclama a gritos 
don José. — Vea, si* quiere hacer ne­
gocio véndame el mío, que también 
se lo voy a dar acom odadito...

Y lo mismo si ofrece un campo, una 
casa, automóviles, pianos, perfumes, 
arroz, fideos o vinos, pues el candi­
dato a comprador' se le transforma de 
inmediato en vendedor y le brinda 
idéntica factura que la que usted ha 
p-ctendido suministrarle.

(Continúa en la pág. 40).
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C o n s i g a  u n  c u t i s  
n u e v o  m e d i a n t e  l a  
Cera Mercolizada

Debajo de la capa exterior del cu­
tis del rostro hay otra capa de tez 
fresca que es tan bella como la de 
la niñez, capa que es puesta de mani­
fiesto por la Cera Mercolizada cuan­
do 'esta última es empleada de acuer­
do con las respectivas instrucciones. 
Toda dama que se sienta apesadum­
brada, por un rostro marchito y en­
vejecido, debe recurrir inmediatamen­
te a la famosa Cera Mercolizada. la 
que puede ser adquirida en toda fa r­
macia. La dama que así haga consta­
tará, en breve tiempo, cómo queda 
rejuvenecida como por encanto.



N U ESTRO S < O LA BO RA D O RES

Una visita al doctor F iugcni y un reporta je  que se trueca en sem blanza

Presentar al público, al doctor Frugoni, es lo más fácil y  lo más difícil. Difícil, porque hay 
que tener un enorme poder de síntesis, para evidenciar, en pocas palabras, ¡as muchas facetas de su 
compleja personalidad; fácil, por que Frugoni está en el alma del pueblo, y como el pueblo lo 
conoce y lo quiere, no es necesario esforzarse para concretar presentaciones: ellas están de más.

Emilio Frugoni es un hombre de gran talento y sobre todo — y esto vale mucho más — de gran 
corazón. Como poeta, ha sabido glosar, en estrofas cálidas de emoción, los motivos populares mon­
tevideanos. haciendo del dolor de los humildes, de la inquietud de los que luchan y de las esperan­
zas de quienes anhelan una sociedad mejor organizada, más ecuánime, más buena, menos egoísta, 
la musa de su vibrante inspiración. Como crítico, hiende el bisturí de su sagacidad en la carne viva 
de los problem as más arduos. Como periodista, es el valiente paladín de las causas bellas. Como 
tribuno, es voz del pueblo y para el pueblo, verbo conductor de muchedumbres. Como político, me­
jo r que todo cuanto se diga, ahí está su labor parlam entaria, siempre dinámica, incesante, tesonera, 
con loable tendencia a servir los intereses del pueblo que tanto ama y cuyos anhelos tan bien 
comprende.

Emilio Frugoni es la personalidad más representativa de su generación; su nombre ha traspa­
sado las fronteras nacionales, para conquistar el prestigio y la admiración, en el extranjero.

A un hombre así, es casi imposible hacerle un reportaje. ¿Qué preguntarle? ¿Cómo llevar a las 
páginas de la revista un extracto de todo cuanto nos pueda decir?

Preferimos, pues, al visitarlo, cederle, como tribuna, las páginas de M UNDO URUGUAYO. 
Y Frugoni, con su sim pática llaneza, las aceptó, de inmediato.

De más está decir que los lectores están de parabienes. Se vincula a la revista, con la próxima 
colaboración del doctor Frugoni, una firm a de las más prestigiosas del país.

Cumpliendo la promesa de acoger, en nuestra casa periodística, las manifestaciones de la inte­
lectualidad nacional, M UNDO URU GUA YO tendrá a honra ofrecer, en breve, a los lectores, el 
pensamiento del doctor Frugoni.

H . J .  C.



S r ta .  In é s  B a y n e  -  D o c to r  E s te n io  H o rm a e c h e , d e s ­
ta c a d o s  e le m e n to s  d e  n u e -s tra  so c ied a d , a l  s a l i r  d e  la  
Ig le s ia  d e  N u e s tr a  S eñ o ra  d e l P e rp e tu o  S o co rro , 

d o n d e  fu é  b e n d e c id a  su  b o d a
A r r ib a :

S r ta .  C la ra  A ro c e n a  R is so  -  S r. J o s é  P e d ro  L a r r a  v i- 
d e  Z a s  M a r tín e z , c u y a  b o d a  b e n d e c id a  en  la 
Ig le s ia  de N u e s tr a  S e ñ o ra  de L o u rd e s , d l6  lu g a r  a  
u n a  b r i l l a n te  c e re m o n ia  n u p c ia l

S r ta .  M a r ía  A d e la  C o s ta  - D o c to r  A r io s to  M. G re -  
zz l, c u y a  b o d a  c e le b ra d a  en  la  I g le s ia  E v a n g e l is ta ,  
d ló  m ú rg e n  a  u n a  h e rm o s a  re u n ié n  d e  d e s ta c a d o s  

c o n to rn o s
A r r i b a :

S rta . O b d u lia  B ra n s e  G a rb i -  S r. H é c to r  F r io n l  E n r i ­
co,· c u y a  b o d a  fu é  b e n d e c id a  e n  la  I g le s ia  d e  N u e s ­

t r a  S e ñ o ra  d e  L o u rd e s



TRES INTERESANTES FIGURAS DE NUESTRO MUNDO SOCIAL

He aquí tres inte­
resantes figuras de 
mujeres hermosas y 
activas, que han or­
gan zado el gran fes- 
t val que en la pró- 
::!ma semana se rea- 
1 zara en el Teatro 
Solis a beneficio del 
Patronato de las E s­
cuelas y Talleres de 
niños pobres. Belleza, 
juventud generosidad 
de espíritu, nobleza 
de corazón sop las 
carac'eristicas de es­
tas tres jovenes, que 
mcrManan e s t a  pá­
gina.

Elena Hughes García 
Lagos, Presidenta

M aría Matilde Laserrc, Secretaria íiortencia Herrera Urioste, Vicepresidenta



R E C E P C I O N E S

Un aspecto de la fiesta 
realizada el 25 de Agos­
to  en casa del Presi­
dente de la República

El Presidente de la R e­
pública. el doctor Urum, 
el doctor Zorrilla y va­
rias personalidades que 
asi«tirr»n λ la fiesta 
realizada el 25 de A gos­
to. — Lunch servido 

por el Jockey Club

E n  la  L e g a c ió n  de 
I t a l i a .  E l D r . De 
B e rn a rd ! ,  el In g . 
S e rra to , el d o c to r  
M a n in l, S r. A r tu r o  
S e a r o ñ e  y g ru p o  de 
p e r s o n a l id a d e s  que 
a s i s t i e r o n  a  la  f ie s ­
t a  r e a l i z a d a  e l  25 

do  A gosto



Velada del Club Argentino. —  Arribo del guarda costas argentino “Garibaldi”

P arte de los con­
curren tes a la 
anim ada velada 
que se efectuó el 
sábado pasado en 
los salones del 
Club A rgentino , 
con m otivo del 

aniversario 
nacional

U na mesa bien aprovechada. 
Fotografía tomada en un in­
tervalo d.-l bai e ofrecido en 

el Club Arg.-ntino el 24 
del corriente

La em bajada ex trao rd i­
naria enviada por el 
gobierno argentino  con 
m otivo del 25 de A gos­
to  ; fotografía tom ada a 
bordo del gua. da cos­
tas "G aribald i’ <iuc los 

condujo a nuestras 
playas

El “ G aribaldi” se dispone 
a atraca r en tre las ovacio­
nes del numeroso público 
reunido en el puerto con 

motivo del arribo  de la 
nave argentina



Rosette Auday, mezzo soprano de la com pañía lírica que actuó en el teatro Solís

Ιλ  g e n ti l  a r t i s t a  c u y a  fo to g ra f ía  i l u s t r a  e s ta  p á g in a ,  l ia  s id o  la  f ig u ra  d  s<o’la n t e  d e  la  t e m p o ra d a  lí­
r ic a , p ro p o rc io n a n d o  a  lo s i i . e i t a n t i ’ de M o n te v id to  urna b  Un \ e l a d a  a r t í s t i c a  con su  d e lic io sa  

in te rp r e ta c ió n  d e  C a rm e n , 6i<era en  ia  i|U« o b tu v o  c la m o ro s o  é x ito



Colocación de la piedra fundamental del Stadio de Peñarol 
Fiesta social del Rowing Club

D os I n te r e s a n te s  f o to g r a f ía s  o b te n id a s  e n t r o  ln s  ñ if la s  q u e  a s i s t i e ro n  a  d ic h a  f ie s ta .  C e n tr o :  M ag n ífic o  a s p e c to  q u e  o f r e ­
c ía n  la s  I n s ta la c io n e s  d e l  R o w in g  C lu b , o n  la  f ie s ta  r e a l i z a d a  en  su  sed e , c o n  m o tiv o  d e l a n iv e r s a r io  jw itrio



DEL MATCH REALIZADO ENTRELO S EQUIPOS DE Liij >
El vicecampeón de Italia demostró que sabe ser buen perdedor y que por encima i)

A los treinta m inutos de juego 
F ierro , el hábil centro forward 
de Misiones, después de cortarse 
entre los backs, despide un shot 
a inedia a .tu ra  que vence por com­

pleto al guardavalla italiano

Cuadro representativo de Colonia 
que obtuvo un m eritorio triunfo 
an te el fuerte equipo de Durazno, 
con cuya victoria se clasificó cam ­
peón del interior. No es necesa­
rio hacer resaltar las bondades 
del eleven de Colonia, cuyas p er­
formances son bien conocidas por 

nuestros aficionados. El flamante 
títu lo  le corresponde en buena ley.

C en tro : El juez* 
controló accrta · 
com pañía de Ιοί* 
loncieri vuelven ► . 
situación que e 

el I

D erecha: El ele* 
ceder terreno ante 
dad del equipo u·.- 
conjunto no saliste 

valores indi%

Izquierda: El e 
cotejo con el ti 
Club no tuvo \ 
fondo por no 

m atch. Causó



ÍOCIACION URUGUAYA Y EL TORINO FOOTBALL CLUB
Jo, los jugadores mantienen su moral de buenos sportmen. Uruguayos 5 Torino F. C. 1.

M omentos antes de finalizar el 
prim er tiempo se produjo la se· 
Kunda caída de la ciudadcla ita ­
liana por interm edio de Dcagos· 
lini, quien tomó a la carrera un 
bonito pase del oscuro l 'ir iz , quien 
aprovec.io para cortarle la pelota 
«i pequeño c aro producido en la 
defensa torinesa. I$i tan to  fué 

muy aplaudido por la notable 
jugada que lo originó

Una incidencia frente al arco. Los 
celestes presionan sobre el arco 

Uetendido por Lossi.t, candóle 
oportunidad de lucirse

. «pruguayo que en su 
i > i Sel Torino Football 

id de emplearse a 
el desarrollo del 

- .i cta im presión

; i A pcstcguy, quien 
i i el partido, en 

ines Arispe y Ma­
sa ntrarsc en idéntica 

i itcrdam, cambiando 
ramo

9 Torino que dehió 
Ip lastan te suporiori- 
p . Su actuación «le 
imqtic bubo algunos 
a indiscutibles



D E P O R T I V A S — B A S K E T  B A L L  Y F O O T B A L L

Leandro G ó m e z  
h a n e y  tira  al cesto 
m ientras varios ju ­
gadores de los dos 
bandos saltan en 

procura de la 
pelota

Team  del crucero ingles 
“ C aradoc" que se midió 
con la selección del A r­
senal de M arina de esta 
capital en un movido en­
cuentro l.eno de agradables 

incidencias

Equipo uruguayo del Club 
Nacional de Regatas que en 
el m atch internacional de bas­
ket - ha 1 realizado el domingo 
cayó vencido por escasa dife­
rencia. an te  el cuadro de la 
Asociación Cristiana de Jóve­
nes de Buenos Aires, después 
de un tiempo suplem entario. 
El partido fué muy equilibra­
do realizándose juego mediocre 
por ambos bandos. Las accio­
nes no estuvieron en conso­
nancia con la potencialidad 
acreditada en o tras ocasiones 
por los rivales del domingo.

El score fué de 13 a 11

Cuadro argentino de la Aso­
ciación Cristiana de Jóvenes 
de Buenos Aires cuya mayor 
decisión en 'os tram os finales 
de la lucha le perm itió con­
quistar el triunfo. Su mejor 
hombre y ‘ícorer fué Orsi



LA LLEGADA DE LOS CAMPEONES DE LA ORATORIA

El presidente de ln delegación 
americana que acom pañó a los 
campeón rs de la oratoria, con los 
profesores doctor Berro García 
N atelan, doctora P intos de Vidal, 
ingeniero Copetti, profesor M. 
M onteverde c i ígeniero Sharharo, 
en la visita hecha por el primero 
a la Asociación de Profesores

E l d o c to r  S eg u n d o , e l . s e c r e ta r lo  s e ñ o r  
R o ix  y  v a r io s  p ro fe s o re s , e s p e ra n d o  la  

l le g a d a  do  la  d e le g a c ió n

Los estudiantes am erica­
nos en la visita a la U n i­

versidad para mujeres

E l  d e c a n o  d e  In S. d e  E n ­
s e ñ a n z a  S e c u n d a r la , d o c to r  
S eg u n d o . lo s  p ro f e s o re s  y 
e s tu d ia n te s  Que fu e ro n  a  
r e c ib ir  a  lo s e s tu d ia n te s  
a m e r ic a n o s , y  a  lo s  c a m ­

p eo n e s de la  o r a to r ia

v , s i t a  d e  lo s  o ra d o re s , 
c a m p e o n e s  a l  L ic e o  R odó



Homenaje de los marinos extranjeros al Gral. Artigas con ocasión de la fiesta patria

Los marinos brasileños del crucero “ Río 
Grande do Sul’’ se dirigen a rendir su 

homenaje al libertador uruguayo 
Iz q u ie rd a : La plana mayor de la nave 
de guerra inglesa “ Caradoc” en momentos 
en que llega a depositar un artístico  ramo 
de flores al pie de la estatua de Artigas 
A bajo: Los m arinos ingleses escuchan re ­
ligiosamente el H imno Nacional frente 

al monumento

La dotación del crucero italiano “ T rento” dirigiéndose hacia el 
monumento de A rtigas, a cuyo pie depositaron una m agnifica 

ofrenda floral



Ceremonias patrióticas realizadas en las escuelas de la capital

Las alumnas 
de la Escuela de 2.o 
G rado N.o 12. que 
d irige la señorita 
A lfonsa Briganti, 
durante la conme­
m oración del an iver­
sario patrio  realiza­
do en dicha escuela

Concurrentes al acto 
realizado en la E s­
cuela Brasil festejan­
do la fecha nacional

La nueva biblioteca de la Es· 
cue a de 2,o Grado N.o 8 para 
niñas, inaugurada con oportu­
nidad de la fiesta patria. Di­
cha biblioteca fué donada por 

la C. de Fomento

1ΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΠΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙΙ

Aspecto 
que presentaba la
Esc u e I a de 2.0 
Grado N.o 91 con 
ocasión del festi­
val patriótico rea­

lizado el 25 del 
actual

Iz q u ie rd a : D etalle de la mesa que presidió la ceremonia patriótica rcaliznda en la Escuela de 2.o Grado N .o 88 
D erecha: A sistentes a la fiesta organizada en la escuela al aire  libre N .o  2, que d irige la Srta. Selva Cortaza



N O T A S  D E  L A  S E M A N A

D e m o s tra c ió n  a l 
I  e m e n te  co ro n el, 
I s a u r o  Iteó U era  
y  s e ñ o r a ,  o í r e ­
t i d a  Dor la  co ­
r n .s i n o e l C .ub 

B ra s ile ro .

B a n q u e te  o fre -  
c iu o  a l  S r. C a r ­
lo s T . G a m b a , 
p o r  un  g ru p o  de 
e s c r i to re s  y  a r ­
t i s t a s  con m o ti­
vo  d e  su  in g re so  
a l  C onsejo  N. de 

E n s e ñ a n z a .

A n  i b a : B a n q u e te  a l  e x - g e r e n te  d e  la  
s u c u r s a l  C o rd ó n  d e l B a n c o  d e  la  R e p ú ­
b lic a , s e ñ o r  A lb erto  G ib b  S o la n o , con 

m o tiv o  de s u  ju b ila c ió n .

A b a jo  iz q u ie r d a :  D e m o s tra c ió n  o fre c id a  
en  E a  G i r a ld a  a l  m a e s t r o  C. G iu cc i. p o r 

u n  g ru p o  d e  d is c íp u lo s  y  a r t i s t a s .

E l d o c to r  J o s é  P e ­
d ro  S egundo , con 
lo s  m ie m b ro s  d e  la 
c a r a v a n a  m é d ic a  a l 
B ra s i l  q u e  le e n t r e ­
g a r o n  p a r a  e l m u ­
se o  d e  la  S. d e  E . 
S e c u n d a r ia  u n a  co ­
lección  d e  p ie d ra s  

p re c io s a s .

λ



L A  E X P O S I C I O N  R U R A L  D E L  P R A D O

i
E l m in is t ro  d e  I n d u s ­
t r ia s ,  p ro n u n c ia n d o  el 

d is c u rs o  In a u g u ra l

h a c ie n d o  uso  d e  la  p a la b i

L a  d e le g a c ió n  a r g e n t in a ,  e n ­
v ia d a  e s p e c ia lm e n te  p o r  la  
A so c ia c ió n  R u ra l ,  d e l p a ís  

h e rm a n o

E l P re s id e n te  d e  la  
R e p ú b lic a , l le g a n d o  
a l  lo ca l d e  la  E x ­

p o sic ió n  R u r a l

ιΕΙ n u m e ro so  p ú b li­
co  q u e  a s i s t ió  a l  

a c to  r e a l iz a d o  en  
la  E x p o s ic ió n  R u ­
r a l ,  p re s e n c ia n d o  
e l d e s f ile  d e  los 
r e p r o d u c to r e s  p r e ­

m ia d o s



N O T A S  S O C I A L E S

R o b e r to  N a rc i s o  T a b o . cu y o  
d ec eso  p ro d u c id o  h a c e  u n  m es, 
h a  s id o  p ro f u n d a m e n te  d e p lo ­
ra d o  e n  el c irc u lo  d e  su s  

a m is ta d e s .

A r r ib a  i z q u ie r d a : G ru p o  de
a m ig a s ,  r e u n id a s  en  la  r e s i ­
d e n c ia  d e  lo s e s p o s o s  M a r tl-  
n l-U a ro ff io , c o n  m o tiv o ' de 
f e s te ja r s e  e l c u m p le a ñ o s  d e  

s u  h i j a  A id a .

A b a jo :  S e ñ o r i ta  H e le n a  A rb e -  
lec h e  F e r r a r i ,  r o d e a d a  d e  su s  
re la c io n e s  q u e  fu e ro n  a  s a lu ­
d a r l a  e l d ía  d e  s u  c u m p le a ñ o s

G ru p o  d e  d i s c ip u la s  d e  la  p ro ­
fe s o ra  M a r ía  I r ig o y e n  q u e  p a ­
s a r o n  a  s a lu d a r l a  con  m o tiv o  

d e  s u  c u m p le a ñ o s .

L a  d i re c to ra  y  la s  
m a e s t r a s  d e l C o n se r­
v a to r io  A m a n d a  S ie r ra  
•de B arlo c co , y  un  g r u ­
po  d e  d is c ip u la s  d e  
a q u e l I n s t i tu to ,  r e u n i­
d a s  d e sp u é s  d e  h a b e r  
re n d id o  e s ta s  ú l t im a s  

u n  b r i l l a n te  e x á m e n .



Juno y Astartc —
Están en un claror. Ni b  reviví* tie­

ne como programa fundamental el 
constituirse en portavoz de "todas las 
ambiciones nobles que mueven un es­
píritu”, aunque a veces demos cabida 
en sqs columnas a algunos trabajos de 
colaboradores espontáneos, ni es ésta, 
repetimos, una sección de consulta li­
teraria.

De lo contrario no la hubiéramos 
titulado "Ecos del Canasto”.

H. A. —
"V ien e  la  noelle  o s c u ra  
L a  n o c h e  q uo  in v a d o  s in  c o m p a sió n , 
M ie n tra s  d e jo s  d e  a m o r  so a d e n t r a n  
A llá , en  m i co ra z ó n " .

¿Como "allá"? Será "aquí”, joven cui- 
[ tado.

¿O tiene el corazóq en otro lado? 

M. D. S.#
" M u je r  d e  o jo s  buyos 
O uo p a s a s te s  a n t e  m i 
C om o u n a  e s a la s ió n  f u lg u r a n te  d e  fie ·  

('nesf.
T u s  p a la b ra s  ip e rv ó lie a s  d e  ro m a n t le is -  

Γ1110 p u ro
A p a g a ro n  en  m i to d a s  la s  lu ce s" .

Hay hombres que parecen avestruces 
Hasta en el modo de apagar las luces.

Anacreonte.
" L n  la s  l i a n a s  d e l re c u e rd o
V ive m u rie n d o  u n  s u s p iro
Con la s  m u e s t r a s  d e l e n c a n to  d e  u n  a y e r ..
Y  h o y  en  la s  a g u a s  d el r ío
lte f le jo s  de p l a t a  y  oro ,

• C on  los q u e  lo g r a r ía  el 
S u  v id a ,  q u e  e s tá  e n  el fo n d o ” .

Vive y muere un suspirito 
Hundido por un muestrario 
Porque se pasa la vida 
En el fondo de un estuario.
; Párdicz que es ese un suspiro 
De lo más estrafalario!

Pepe Luces.
"A m o r, te  q u ie ro  m ú ch o , m u y  m ué'
A' en  m i c a s ti l lo  ilu so r io  
T u  v o z  a d o r o  y  e sc u ch o  
Kn p ro  d e  t u  " s i” a m a to r io ” .

¡Ahí tienen a un pobre gato 
Que se imagina Tenorio!

SoLDado.
" I j a v e rs ió n  do  su  h e r m o s u r a  
M e re c u e r d a  
L a  c u e rd a
C on  q u e  u n  p o b re  loco 
C oino yo  d e  a m o re s  
l i n c e  poco  so m a tó  
E n  u n a  t a r d e  co m o  e s ta " .

Aquí le 'cedemos gratis 
Una fuerte, garantida,
Si nos hace la promesa 
De ahorcarse usted enseguida.

T. E. C.
"X o  m e d ig a s  e s p e r a d . . .
N o  m o b a g a s  m a s  s u f r ir ,  ,
N o  m e d ig a s  n u n l a n a . . .  a g u a r d a d . . .  
Y  ta lv e z  o irá s  m i s í" .
Siendo todo una pavada 
M ejor'que no diga nada.

“ Más quiere la mesa 
que mantel blanco.”

Y en verdad, lo 
primero que hay 
que poner en ella 
es el condimento 
esencial

S A L  D E  M E S A

(epebos)

U R I N A R I A S
( A M B O S  S E X O S )

Los Verdaderos

TIMOTES CuGUYOT
Son los mejores

LA PRIMERA MARCA del MUNDO

Di venta en todas las buenas Casas.

Rochazai las imitaciones.

MÁS EFICAZ, CÓMODO, RÁPIDO, 
RESEKVADO V ECONÓMICO

Sin lavajes, inyecciones, ni otras molestias y sin que 
nadie se entere, sanará usted rápidamente de la ble­
norragia. gonorrea (gola militar), cistitis, prostatitis, 
leucorrea (flujos blancos en las señoras) y demás en­
fermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por 
atitiguas y rebeldes que sean, tomando, durante unas 
semanas,, 4 o 5 Cachets Collazo por día. Calman los 
dolores al momento y evitan complicaciones y recaí­
das. Pida folletos gratis a la Compañía Uruguaya 
de Representaciones c importación. Paraguay 1393. 
Montevideo.

B R A G U E R O S
¿Esta Vd. herniado?

Con el braguero HIDRAULICO 
y tratamiento de la

CASA PORTA
PU EDE Vd. CURARSE 

Consultas, pruebas y ensayos gratis 
de 8 a 20

No tenemos sucursales ni agentes autorizados 
Antigua casa de confianza

Fajas abdominales para todo defecto del vientre y estómago caído

C A L L E  B U E N O S  A IR E S  4 0 4  esq . ZABALA
M ONTEVIDEO



GALERIA DE N im do U ruguayo CORRESPONDENCIA

A p o lo n ia  C lia lu p cz  —  m u je r  d e  r a r a  fa sc in a c ió n  ■— 
n a c ió  en  B ro m b erg , P o lo n ia , el 3 d e  e n e ro  d e  ISO” .

F u ó d a m a  jo v en  en  e l T e a tro  Im p e r ia l  d e  V a rso v iq  
y  a c t r iz  d e  p r im e r a  f i l a  <·η la  c in e m a to g ra f ía  a le m a ­
n a , pav a  la  cu a l in te rp r e tó  o b ra s  d e  éx ito , com o “ Mu­
dan te D it B a t r y ”, “C a rm en ”, " U na n o elic  en  A r a b ia ” 
y  o t r a s . .

C o n tr a ta d a  p o r  e m p re s a r io s  n o r te a m e r ic a n o s , so 
p re se n tó  en  la  p a n ta l la  co n  " B e l la  D o n n a ’',  " L a  b a i­
la r in a  esp a ñ o la ”, " H o te l  Im p e r ia l” , " P a z  e n  la t ie r r a ” , 
" T r e s  p e c a d o re s”, " L a  r e in a  im p o s to ra ”, e tc ., o b ra s  
en  las  c u a le s  d e m o s tró  su  v ib ra n te  te m p e ra m e n to  a r ­
t ís t ic o  y  su  fu e r te  p e rso n a lid a d .

D iv o rc ia d a  d e  E u g e n e  D om skn , se c a só  con  el p r ín ­
cipe  M ’D iv a n i, de q u ien  ta m b ié n  y a  se  q u ie re  seD ara r.

C ttriosu  —  M a r g u e r i te  C o u r to t  n o  es 
f r a n c e s a ,  s in o  n o r te a m e r ic a n a , n a c id a  en 
S u m m it, N u e v a  J e r s e y . E s a  c o n fu sió n  
n a c e  d e  q u e  íu é  e d u c a d a  en  S u iz a  y  es 
«le o rig e n  f ra n c é s .

A m o r , a m o r  —  M adge B e lla m y  (p o r 
v e r d a d e r o  n o m b re  M ad g e  P h i lp o t t s )  n a ­
ció  e n  T e x a s  e l  30 d e  ju n io  d e  1003. 
C ab e llo  y  o jo s  n e g ro s . v,

B il l  N o r to n  —  N o  conozco  el v e r d a d e ­
ro  n o m b re  d e  P o lly  A n n  Y o u n g ;  lo  que 
s é  de e l la , e s  q u e  e s  m o n ís im a  —  eso 
u s te d  lo  s a b e  t a n  b ie n  co m o  y o  —  que 
t ie n e  2 1  a f io s  y  q u e , s e g ú n  d ic e n , v a  a 
c a s a r s e  co n  P e rc y  A llow e, u n  Joven  ab o ­
g a d o  c a lifo rn in n o . N o  s é  s i  B il l ie  Dove 
03 la  m ils  b e lla  q c t r iz  do la  p a n t a l l n : 
a u n q u o  a s í  lo c r e y e r a ,  n o  s e  lo  d lríu , 
b a r a  n o  q u e d a r  m a l  c o n c i a s  o t r a s . . .  
I.o  in d u d a b le  e s  q u e  l ia  p ro g r e s a d o  m u ­
cho. e n  s u  c a r r e r a ,  y  a  e s e  p ro g re s o  no 
es  a je n a  su  d e s lu m b ra n te  h e r m o s u r a .

L u is a  d e  la  V a l l ié r e  —  A g ra d e z c o  sus 
e lo g io s , a u n q u e  no  c re o  m e re c e r lo s . Ya 
s a b e  q uo  e s to y  a  s u s  ó rd e n e s .

M a n o lita  —  S í. s e ñ o r i t a : l a  e x t in ta  
M a r ía  G u e rre ro , F e r n a n d o  D ía z  d e  M en­
d o za , M a r g a r i ta  X i r g u  y  R o s a r lo  P ino , 
h n n  a c tu a d o  en  la  p a n ta lla ,  p e ro  su s  p e ­
l íc u la s  p e r te n e c e n  a l  p a sa d o , a  ex c ep ­
c ió n  do “ L a  C o n d e sa  M a r ía " ,  n u e v a  
c in ta  en  q u e  a c tú a  la s e ñ o r a  P in o , com o 
d a m a  c a r a c te r í s t i c a .  E l  c iñ o  e s  en e m i­
go  d e  la  f a ls a  ju v e n tu d  y  n o  to le ra ,  co­
m o e l t e a tr o ,  a  la s  P u s e  o a  l a s  B e r­
n h a r d t ,  h a c ie n d o  d e  n iñ a s ,  en  la  vejez. 
Λ e se  re sp e c to , r e c u e r d o  h a b e r  v is to  
u n a  p e líc u la  e n  q u e  t r a b a j a b a  ZacconI 
y  o t r a  co n  C n ru so . E l  e f e c to  fu é . p a n  
m í,' u n a  d e s i lu s ió n :  lo s  a ñ o s  p e sa b a n  
c ru e lm e n te  so b re  la s  e s p a ld a s  d e  lo s  do» 
c é le b re s  a r t i s t a s .

E l C osaco  —  L e w  C ody  está, y a  casi 
re s ta b le c id o  y  e m p e zó  a  v i s i t a r  el e s ­
tu d io . N o  s é  lo o t r o ;  s u  c u r io s id a d ' es
e x tre m a .

E lla  —  D o ro th y  S e b a s t ia n  a c tu ó  en  el 
t e a tr o ,  e n  lo s  c é le b re s  “ S c a n d a ls ”  de 
G e o rg e  W h ite , e n  lo s  q u e  tn m b ié n  s e  in i­
c ia ro n  H e le n o  y  D o lo re s  C o ste llo , e s ta  
ú lt im a , b o y  M rs . B a rry m o re .

C orsario  Λ B ille  D ove, p u e d e  e s c r i­
b i r le  a  F i r s t  N a tio n a l  S tu d io s . B u rb a n k . 
C a lifo rn ia , U . S . A . S í ; e l f r a n q u e o  es 
d e  c in c o  c e n té s im o s .

COMPRIMIDOS

A C T IV ID A D E S . D E  D O S S U E C O S  CO­
N O C ID O S. —  L a  s u g e s t iv a  G re ta  G arbo  
y  e l a p u e s to  N ils  A s th c r ,  a m b o s  d e  n a ­
c io n a lid a d  su ec a , t r a b a j a r o n  Ju n to s  r e ­
c ie n te m e n te , en  la  p e líc u la  " S in g le  S ta n ­
d a r d ”, c u y a s  e s c e n a s  s u b m a r in a s  a c a b a n  
d e  te rm in a r .

M O R E N O  V U E L V E  A  H O L L Y W O O D . 
—  D e sp u é s  de u n  v ia je  p o r  E s p a ñ a , 6 U



E d d ie  N u g e n t  no q u ie ­
ro se r  E d d ie  N u g e n t

g m m r

E n te n d á m o n o s . L o  
.  Quo a f ir m a , co n  ra zó n , 

el n o v e l g a lá n  do la 
M etro  G o ld w y n  M ay e r, 
t s  q u e  u n  a c to r  se  a d o ­
c e n a  c u a n d o  se  re p ite  
y  es  s lem p ro  el m ism o, 
en  s u s  In te rp re ta c io n e s .

C ree  E d d ie  N u g e n t—  
y n o s o tro s  e s ta m o s  con 
é l ;  q uo  el a r t i s t a  d e ­
s a p a re c e  de la  e sc e n a , 
p a r a  s e r  s u s t i tu id o  p o r 
el p re s o n n je  q u e  e n c a r ­
n a . V n g re g n  : “ u n  a c ­
t o r  a  q u ie n  “su  p ú b li­
c o "  d ice , en  c u a n to  se 
p r e s e n ta  y  a b r e  la bo ­
ca , " é s to  es  fu la n o ”, es, 
s in  d u d a , u n  In té r p re ­
te  d e  p o ca  c a te g o r ía .
O te lo , H a m le t, E d lpo ,

e tc ,, son  s e r e s  con  c a r a c te r í s t i c a s  d ife re n c ia le s  y  m al c o m p re n ­
d id o s  d e b e n  e s ta r ,  si e l p ú b lico  los In v o lu cra  a  to d o s  en  •■/ulano'’ 

L n  o b se rv a c ió n  d e  E d d ie  e s  p ro fu n d a  y  Ju ic io sa  y, si él 
la  a p ro v e c h a  p a r a  s í  m ism o, t r i u n f a r á ,  l ib rá n d o se  d e  la  m o ­
n o to n ía  y  el a m a n e ra m ie n to  en  q u e  c a e n  lo s a r t i s t a s  do Cine, 
en  s u  g ra n  m a y o r ía .

N u g e n t ,  p o r  lo m en o s, c u id a  la c a ra c te r iz a c ió n , con m i­
n u c io s id a d , y  s a b e  d e s f ig u r a r s e  p a r a  p a r e c e r  o tro .

¿ H a r á  lo m ism o con 
su  e s p ír i tu ?

L o s  g ra b a d o s  n o s  
p ru e b a n  la  fe liz  p re ­
d isp o sic ió n  do E d w a rd  
N u g e n t  p a r a  “d e ja r  do  
se r  E d w a rd  N u g e n t  
L o v e m o s  com o L o n  
C h a n cy  en  “L o n d re s  
d e sp u é s  do in ed ia  n o ­
c h e ”;  com o Jo h n  G il- 

. b crt en  “L o s  cosacos" ,
{ com o H a ro ld  E lo p d  al

n a tu r a l  (sa lv o , c l a r o  
e s tá , los a n t e o jo s ) ; co ­
m o  A l d o lso n  (e l b la n ­
co qué t r iu n f a  com o 
n e g ro ) ; oom o W illiam  
H a y n e s  en  “G e n to do  
c in e ”, y , fin a lm e n te , 
c o m o . . .  E d d ie  N u g cn i 
e s to  es, com o lo quo  
m en o s d e se a  so r  (en 
el te a tr o ,  so e n tie n d o ) . 

L a h a b il id a d  de esto
m u c h a c h o  es  e s tu p e n d a ; su s  im ita c io n e s  de J o h n  G ilbert y  do 
A i Jo ly o n  r e s u lta n  fe lic ís im a s ;  en  c u a n to  a  la  do H a ro ld  L lo y d  
s ig n if ic a  el d e s id e rá tu m , te n ie n d o  en  c u e n ta  que, p a r a  lo g ra r la ,  
E d d ie  n o  h a  e m p lea d o  n i a f e ite s , n i p e lu c a  : le h a n  b a s ta d o  lost 
t íp ic o s  a n te o jo s , u n a  p o s tu ra  de c i rc u n s ta n c ia s  y  u n a  s o n r is a  
e x p re s iv a . D e c id id a m e n te :  E d d ie  no q u ie ro  s e r  E d d io ; d e s e a ­
m os, en  b ie n  de su  p o rv e n ir  a r tís t ic o ,  q u e  lo  logro , s in  c a e r  en  
la  Im itac ió n .

t i e r r a  n a ta l ,  re g re s ó  a  H o lly w o o d , el p o ­
p u la r  y  s lem p ro  Joven  A n to n io  M oreno. 
V leno  e n c a n ta d o  d e  su  p a ís , n u n q u e  m o ­
le s to  con lo s  p e r io d is ta s  q ue . s e g ú n  p a ­
re ce , no lo d e ja ro n  en  paz.

D IS T IN C IO N E S  Λ M A R IO N  D A V IE S . 
—  L a  b e lla  .1 fo r ló n  D a v ie s  q u e  lineo 
u n o s  m e se s  fu e  n n d n  m e n o s  q u e  co n d e­
c o ra d a  p o r el g o b ie rn o  esp a ñ o l, h a  sido  
In v ita d a  p a r a  ln in a u g u ra c ió n  d el P a l a ­
c io  d e  P ro y e c c io n e s , en  la  E x p o s ic ió n  
In te r n a c io n a l  d e  B a rc e lo n a . S e rá  p re se n - 
*—*a *» ¿ u u  A lfo n so , p o r el m a rq u é s  de 
F o ro n d a .

V E N T A JA S  D E  LO S ID IO M A S E X ­
T R A N JE R O S . —  L u p e  V é lc z ,  la  v iv a z  
m e x lc n n lta  q u e  d e se m p e ñ a  u n  p a p e l p r i n ­
c ip a l en  la  p ró x im a  p e líc u la  do L o n  
C h a n cy , so  h a  d e d ic a d o  a  e s tu d ia r  c h i­
no. A p ren d ió  u n a  q uo  o t r a  p a la b r a  con 
lo s c h in o s  q uo  p a r t ic ip a ro n  en  el g ra n  
d ra m a  o r ie n ta l ,  y  a h o r a  e s tá  m u y  o c u ­
p a d a  en  e x t9 n d e r  su  v o cn b u ln rlo . “ P r o ­
b a b le m e n te  so m e v a  a  e n r e d a r  con  el 
e sp a ñ o l” , d i c e ; “ p e ro  a s í  n a d ie  m o on- 
t e n d e rá  c u a n d o  q u ie ra  d e c ir  a lg o  q u e  lio 
m o c o n v e n g a  q u e  e n t ie n d a n  lo s dem ás, 
¿ n o  les  p a r e c e ?”  ,

LOS T R E S  H E R M A N O S  M OORE CON 
LA R A D IO  P IC T U R E S . —  O w rn , Torn 
y  M a tt M oore, e s to s  t r e s  h e rm a n o s  a r ­
t is ta s ,  en  ol m u n d o  dol c in em a, y  y a  
m u y  conocidos, lian  f i r m a d o ' c o n tra to  
con la  R adio P ic tu re s  p a r a  t o m a r  p a r to  
en  la p e líc u la  “F o r ty  N in th  S tr e e t” (L a  
callo  c u a re n ta  y  íuicu c). E s ta  s e r á  la 
p r im e ra  v ez  qu o  lo s  t r e s  h e rm a n o s  a p a ­
re cen  ju n to s  en  la  m ism a  p e líc u la  y 
M a tt  d ice  que si fu e ra n  m á s  do tre s , to ­
d o s  e llo s h a b r ía n  f irm a d o  c o n tra to  con 
e s ta  C om pañía. D ir ig i rá  e s ta  c in ta . M al­
co lm  S t .  C la ir, q uo  a c a b a  d e  in g re s a r  
a  la  R nd lo  com o D ire c to r .



( 'a rm en  CtisncU. p r im e r a  a c t r iz  d e  la  
en tupaA fa q u e  el lu n e s  d e b u ta r á  en  el 
te a t r o  18 d e  J u lio  y  q u e  e n c a rn a rá  el 
in te re s a n te  rol d e  M ary  D u g a n , en  la  in ­
te re s a n te  o b ra  con q u e  s e  in ic ia rá  la 

te m p o ra d a

TEATRO SOLIS

Terminada con todo éxito la tem­
porada Ruggero Ruggcri, que llevó 
al escenario del Solís un repertorio 
escogido de obras perfectamente in­
terpretadas, el acto más sensacional 
realizada en la semana próxima pasa­
da ha sido el concierto Quiroga - Fa- 
hini, que fue un verdadero exponente 
de arte, habiendo podido reunir a 
dos músicos de la talla de Quiroga — 
el violinista maravilloso que trans-#

porta los ánimos de su auditorio al 
t ntusiasmo más verdadero, — y de 
Fabini, que realizó un afortunado re­
greso a lo que constituyó para él su 
legítimo arte, el del violín, que dejó 
sin embargo un día para dedicarse a 
la composición, a la reacción de una 
obra de tan gran belleza, que hoy 
constituye, en realidad, un orgullo pa­
ra nuestra patria.

De la interpretación que el celebre 
violinista Quiroga dió a su cometido 
la noche del concierto, sería ocioso ha­
blar, puesto que esta crónica, publi­
cada una setnana después del magno 
acontecimiento, no puede ser un no­
ticiario. sino una recordación. Estu­
vo Quiroga enorme, colosal a su altu­
ra de siempre.

De nuestro Fabini podemos asegu­
rar que conserva su ejecución admi-, 
rabie, su técnica perfecta, aquella 
admirable intuición interpretativa, que 
le hace poner el espíritu en tensión 
al lado del arco, para irle trasmitien­
do las armonías que brotan de su al­
ma en cada momento con un nuevo 
v igo r...

La noche fué una noche de apo­
teosis. de entusiasmo rayano en el de­
lirio. de aplausos y vítores imposi­
bles de imaginar, más que conside­
rando. que Quiroga, el mago esptñol 
del violín, y Fabini, el mismo criollo 
por endemia, considerado y admirado 
por todos, se presentaron con "las a r­
mas de triunfar”, ante un público en­
tendido y maravillosamente cons­
ciente.

K a n tia n o  A r r ic ia ,  p r im e r  a c to r  «leí m n ·  
ju n to  n a c io n a l q u e  el p ró x im o  lu n e s  <1*1 : 
b u t a r á  en  el t e a t r o  18 tie  J u l io ,  i n t e r p r e t  
tu n d o  u n o  d e  lo s  ro le s  p ro tn g ó n ie o s  <l«* 
la  fa m o s a  o b ra  ju d ic ia l  “ K1 p ro c e s a  <ld 
M ary  D u g a n " , o b ra  q u e  c o n s t i tu y e  uno 
d e  lo s  m a y o re s  é x i to s  d e  p ú b lic o  d e  loi 

p r in c ip a le s  t e a t r o s  d e l m u n d o

18 D E  J U L I O

Doña" F rancisquita.. .  El pájara 
a z u l .. .  Atrezzo. buenas voces, gran 
cantidad de público. El triunfo de ty 
zarzuela española decretado una ve· 
más cuando se le ve dando posj 
olvidada y dcm odée...

La zarzuela triunfará siempre en 
nuestro público, sobre todo cuando 
se trata, como ahora, de un buen re4 
pertorio y de unos cantantes que lle­
nan su cometido con dignidad.
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LA COM PAÑIA P E VICTOR 

BO U SET

En los días 13, 14. 15 y 17 del pró­
ximo Setiembre, actuará en el teatro 
18 de Julio la Compañía de Víctor 
Bouset, con la que la empresa Nico­
lás Mesutti ha firmado contrato.

Estas cuatro funciones, cuyas obras 
a representarse tendrán la originali­
dad de ser escogidas por un plebisci­
to publico, constituirán para esta 
Compañía un éxito más de los que 
está disfrutando en su actuación en 
el teatro Maipo de Buenos Aires.

COMPAÑIA DE R EV ISTAS

BRASILEÑA

Teatro Artigas

Después del aplauso con que fue­
ron recibidas las revistas "Llamara­
das" y "Prueba Real", ha llamado 
ruevo contingente de aficionados al 
género el estreno de la revista "T o­
do en broma", original de los señó­
les Omberto de Campos y Oscar Ló­
pez. ambos miembros de la Acade­
mia de Ciencias y Letras del Brasil, 
con música del maestro Roberto So­
nano, estando las decoraciones a 
cargo del escenógrafo Silva. Mucho 
lujo en el decorado y motivo para 
que se luzcan las lindas brasilcñitas. 
han asegurado el lleno completo en el 
Artigas, que lleva una buena tempo­
rada de aciertos.

EL E S T R E NO D E ^ F O P A C E '’ EN 

E L  MA IPO  DE BUENOS A IR E S

Como suponemos que Victor Bou­
cher, ofrecerá al público de Montevi­
deo la obra "Fopacc" de Marcel 
Pegnót, el autor de la celebrada 
"Jazz", damos a nuestros lectores 
una síntesis de "Fopace" estrenada 
iriunfalmente en el Maipo de Buenos 
Aires.

Es "Fopace" uua obra modernísi­
ma, mezcla de burla y dolor, de pille­
rías y de ingenuidad, que lleva en si 
la entraña de la época, amoral y sin­
cera, divertida y trágica, bordeando 
siempre la com icidad...

"Fopace", maestro de escuela, tí­
mido y torpe, aparece en escena sin 
fuerzas para actuar en la vida, apo­
cado, honesto, juicioso hasta la gra­
vedad, y de una honradez casi triste.

Por torpe, precisamente, es echado 
"Fopacc" del colegio y recurre en su 
aflicción a la misericordia de una se­
ñora, cuyo hijo fue su discípulo. E s­
ta señora es la amante de un conce­
jal sin escrúpulos, que maniobra con 
el dinero del Ayuntamiento; para 
acudir a las licitaciones que han de

procurarle rendimientos fabulosos, el 
concejal necesita un hombre humil­
de. callado, que firme y le dé a el 
las fabulosas ganancias. Un individuo 
que "todo lo tape", sin enterarse ja ­
más de nada. . .

V "Fopace" sirve para el caso muy 
bien. Llega en efecto a dar su nom­
bre. sus firmas, a ser el todo del ne­
gocio. el "factotum" de la combina­
ción . . .

Pero el antiguo maestro de escue­
la se siente bien en aquel puesto. Ya 
no tiene las luengas barbas, ni el tra­
je raído y negro, ni el aspecto tris­
t e . . .  Va afeitado, elegante, cepilla­

do y jo v ia l... Y de pronto “Fopa­
ce” comprende que la vida cómoda 
es una buena vida y decide "quedarse 
con todo", la firma es de él, los ami­
gos lo conocen a él, los documentos 
sólo llevan su firm a ... Realiza su 
idea, y por fin hasta se queda con la 
amante, que lo que quiere es vivir có­
modamente, sea quien sea el que se 
la d é .. .

La obra, interesantísima en su mo­
derna desenvoltura, es un triunfo 
nuevo para el autor y para Víctor 
I’cgnol que hace en ella una criación , 
de su papel.

Atenea.

PARA CONSERVAR EL CUTÍS
0  u i ó II na desea si es joven conservar su cutis suave, sin > ni manchas, 

pranov ni ímntns iicrios y si es anciana mantenerlo con su juvenil? Jvl
AGUA 111,ANCA tiene la virtud «le dejar el cutis blanco \ como el de

uua niña. — Botella $ 1.20. — Venta exclusiva de estos p >s.
FA R M A C IA : M A R R A N G IIE L L O , U RU G U A Y , 1711.

¿L· Descubierto Ud. 
la Harina de Avena H-O?
E s  un  d e s c u b r im ie n to  p o rque  la m ayoría  de la gente 
c ree  qu e  to d as  las h a rin as  de avena  son iguales. P ero  
H-O se  diferencia en q u e  cada una de su s  hojuelas 
e s tá  sep a rad a  de las dem ás y todas, por to s tad as , 
adqu ie ren  un  sab o r indiv idual y su p erio r al que carac­
te riza  a o tro s  cereales.

E n  las tien d as  de com estib les se vende la A vena 
H-O. Y, si U d. prefiere  lo m ejor en tre  lo m ejor, no 
vacilará en p ag ar unos cu an to s  cen tavos m ás po r una 
A vena de calidad óptim a.

Sólodos o tris minutosni- 
titila  UJ. coarta  /teína  
H-O. F.std fn v la m in ii  
i orí Ja v tostada.



C L E P T O M  A N I A
Tan decididamente defendíase la 

detenida contra la pretensión del 
sargento de proceder a un registro en 
sus ropas, y era tal el escándalo que 
provocaba con sus· desaforados gri­
tos, que tuvo que intervenir el escri­
biente de servicio.

—¡Que es eso, tanto escándalo! 
;Q ué pasa?

—Pasa, que la dama ésta no quiere 
dejarse revisar las vizcacheras.

—¿Y por que?
—Pues sencillamente — respondió 

la desenfadada detenida — porque a 
mí no me manosea ningún negro trom­
pudo por más ginetas que tenga.

Púsose serio, el escribiente, ante 
tal falta de respeto c increpóle:

—No falte usted a la autoridad por­
que no se lo permito.

—i Que no me falte a mí, porque 
tampoco* se ló consiento!

—Tenemos derecho a registrarla.— 
afirmó el de las ginetas.

—¡Lo que usted tiene — respon­
dióle ella, — son tartas ganas bárba­
ras de toquetearme, porque se ha 
creído que todo es trencilla de pito. 
Pero a efecto de que no viva engaña­
do voy a decirle que no os lo mismo 
estirar la cinta que tomarse piola, por­
que mano de 'chafle no se hizo para 
arrugar blusas de seda.

—Entonces no habrá más remedio 
que ponerla en libertad y presentarle 
excusas.

—Entonces no habrá más remedio 
que esperar a que llegue el comisario, 
porque es al único que en este asun­
to yo le consiento ingerencia.

—Está bien — murmuró el escri­
biente.

—Aunque le parezca a usted mal 
es lo mismo.

Bien o mal. en efecto, hubo que 
aguardar la llegada del comisario, 
quien apenas enterado del caso, hizo 
pasar a la detenida a su despacho, 
sometiéndola a un ligero interroga­
torio.

—¿Su nombre? — comenzó.
—Josefa Julia Rodríguez Launa.
—L arga . . .
—No, señor, porque me las como.
—Larga, tiene la Fé de Bautismo.
—Ocurrencia de los viejos.
—Que le presumieron la afición, tal 

vez.
—Nunca me lo dijeron.
—¿Uruguaya?
—De Canelones.
—¿Canaria, entonces?
—De Canelones y Ciudadela.
Mordióse los labios, el funcionario, 

tm tanto molestado por el chiste, pa­
ra declarar enseguida:

—Ya me habían dicho que era us­
ted muy viva.

—Desde que nací.
— Hace ya bastante rato.
—Usted d irá ...  si son m uchos, 

veintiocho años.

—Decía que hace ya bastante rato 
q itr  la conocemos.

—Pues yo nunca le ofrecí a usted 
mi casa.

—Esta, en cambio, está a su dispo­
sición.

—No me agrada su arquitectura... 
el estilo de los muebles.
-¿De veras?

—Ni el empapelado.
—El papel.. .
—Han tenido ustedes muy mal gus­

to para elegirlo.
—El papel, digo, lo hizo usted en 

“La Buena Estrella”.
—Que para mí resultó bastante 

■mala.
—Sí; en realidad no tuvo allí mu­

cha suerte.
—¡Qué quiere usted, señor comi­

sario! ¡Viuda que empieza con jetta, 
no hay chalón que le alcance para 
encubrir las penas.!

— En este caso, por lo menos, no 
le sirvió a  usted de mucho, que diga­
mos. Pero ya que hablamos de cha­
lón, ¿quiere hacerme el servicio de 
levantarlo un poco para bichar la 
mercancía?

—¡Sí, señor! Cómo n o ! . . .  ¡Qué se 
va a h ace r! ... Cuando el negocio es­
tá en quiebra, no hay más remedio 
que pasar balance!

Y tras un suspiro hondo, despojó­
se, calmosa, del coqueto chalón de 
viuda reciente, procediendo enseguida 
a extraer diversos efectos de adentro 
de la amplia blusa. Fué así que apa­
recieron al exterior, una cosa detrás 
de la otra, cierto echarpe de seda, 
una gruesa de botones de nácar, tres 
pares de medias bastante finas, una

Contra la grippe 
nada más indicado 
que un “Sacarol”

C onveniencia de una purea suave γ que tenqa  
al m ism o tiem po acción com o desin fectante in tes tin a l

La grippe es una enfermedad proteiforme: podemos decir sin pecar de 
exagerados, que cada enfermo de esta dolencia reacciona a su manera, 
con relación al agente infeccioso. Indudablemente los fenómenos de 
catarros de las vías respiratorias, la congestión pulmonar, son sínto­
mas. poi decirlo así, patognómicos, pero estos síntomas no tienen 
nada de constantes. En muchos de estos enfermos, la fiebre, el abati­
miento, los dolores de cabeza y miembros, son los únicos síntomas; 
en otros la grippe se localiza única y primitivamente en el aparato 
digestivo.
For ello, sea cualquiera la forma en que se presente, lo primero es pur­
garse; pero ello no basta que se haga con cualquier purga. En cual­
quier momento, una simple limpieza será suficiente; pero para esta 
enfermedad infecciosa se requiere ¡ligo más: Un purgante desinfectante. 
T al el “Sacarol”. Λ líase de ptaleina del fenol, finida al convolvulus 
scammonia que le hacen sumamente eficaz, y sin producir dolores, náu­
seas, ni vómitos, (dada su manera fácil de tomar) molestias tan «carac­
terísticas en la grippe.
Ojo! Si no lleva la firma de Araujo y Cía., no es “Sacarol”.



qmbinación de jersey, un suticns y
arias piezas de encaje.
*—No hay más — dijo entohees.— 

' puede usted cerciorarse si quiere; 
Ue a usted se lo consiento aunque 
á> no sea que para hacer rabiar al 
irgcnto.
— Me basta su palabra.
—Muchas gracias.
—¿Tendría usted ahora inconvc- 

icnte en declararme la procedencia 
e estos artículos?
—Inconveniente ninguno: lo de

lás precio es de "La Buena Estrc- 
a". Lo otro, es de “El Baratillo", 
jsa que no habría porque prego- 
aria mucho, pues se ve bien que es 
islautc baratiere.
—Vea, señor comisario — sinceró- 

.» ella — es una cosa que no la pue- 
□ remediar. Yo, si paso por dclan- 
¡j de una tienda, entro aunque no 
raga necesidad de nada; pero ape­
as se descuidó el dependiente, jzás!, 
j Repelú, repelanza,
Que no tiene cruz en la panza!.

> par de medias o corte de vestido 
uc voló de encima del mostrador y 
5 hizo humo.
—Subrayo su franqueza, señora.
—Con usted se puede hablar, por- 

ue lo adivino razonable y además es 
my simpático.
—Muchas gracias, aunque es favor, 

'ero dígame usted: ¿no le dá ver- 
flenza, siendo una mujer jo v e n ...?  
—|Y o que s e ! . . .  jQué quiere que 

* d íg a? ... Yo entro a una tienda y 
j que se es que me dan ganas de 
evármcla para mi casa, aunque no 
enga estantes donde ponerla!
—¿Pero no ve usted, que eso- es 

ntty feo.?
—IAl contrario! Poder llevársela 

cría muy lindo!
►-Sin embargo la acción es repro­

bable.
—Sí. la acción será, p e ro ...
—Además, es castigada por el Có-

üpo.
—¿Le parece?

*—¡H om bre!... ¡Y con vatios me­
es de encerrona!
—¿Por que , señor?
— ¡Como, por que? Pues scncilln- 

nente porque es un robo, un hurto, 
qia ratería!
I —¿Qué dice?

— Y usted una vulgar mechera.
B —¡Ah! Eso si que no, señor! Us­
ed confunde. Y me extraña que us­
ed (¡uc es tan simpático y vazónable, 
te exprese así de una señora como 
o , de buen ver y bien vestida.

Miró sorprendido, el funcionario, a 
* mujer aquella que de manera tan 
>riginal argumentaba, y barbotó:

— -Qué dice usted?
—Lo que usted oye, señor. Y me 

jktrnña mucho que usted, que es tan 
«strii.do. lo ignore a su edad, pues

hasta' la prensa extranjera ha expli­
cado repetidamente que cuando se 
dan casos como éste, cu que una 
mujer bien vestida substrae alguna 
cosa obedeciendo a una fuerza inte­
rior e incontenible, no se trata de ro­
bo. ni de hurto, ni de delito alguno, 
sino de una enfermedad que se lla­
ma cleptomanía.

—¿Habrá que tratarla como a una 
enferma, entonces?

—Asi 1υ espero, señor.

—Está bien — dijo el comisario. E 
indicando al sargento que se acercaba, 
le ordenó:

Aproveche el auto-celular que es­
tá ahí en la puerta y acompañe a es­
ta señora hasta la Jefatura. Pero ten­
ga especial cuidado de llevarla por 
el asfaltado, porque sufre del hígado 
y las sacudidas pueden hacerle da­
ño. ..

Santiago Dallegri.

DOLOR DE RIÑONES
D olor d e  E spa lda , D o lo res en  las  C o yun tu ras, D ebilidad , P é rd id a  
d e  V igor, Insom nia, L um bago, R eu m atism o —¿ le  m olestan  e s to s?

--------------- φ----------------

UN REMEDIO GARANTIZADO
La enfermedad de los riñones sig- 

ni lieu que ciertos venenos que gene· 
miníente se despidiesen del cuerpo, 
están encerrados dentro del sistema. 
Gradualmente, día por día, se lmlla 
ceumuludo eso venenoso ácido lírico, 
el cual descuidado, resultará la pér­
dida de la buena sulud. Jaquecas 
ocurren repentinamente ; eu la región 
lumbar se siente,, 
dolor sordo y de- k 
presivo o puñaladas κ 
del dolor.

Las coyunturas se 
hinchan penosumeti-1 
te. La tez se hace 
pálida y manchada.
Ojeras aperecen.
Pierde la vitalidad 
y el vigor. .Se vuel­
ve viejo untes del 
debido tiempo.

Todos les días 
se descuida de la 
salud y por consi­
guiente so oprime 
el cuerpo de mate­
rial do desperdicies 
y  ácidos venenosos.
Cristales menudos 
sino agudísimos se 
lijen en las coyun­
turas y laceran los 
nervios sensitivos.
Es por eso que siifio 
dolores agudísimos.
HE AQUI El. SECRETO DE SU ALIVIO.

La razón de nuestra garantía se basa 
en evidencia muy sencilla y muy 
huí áulica—garantizada p o r millares 
de personas quienc* Imn probado las 
Pildora* De NYiit de fama mundial.

A nuestra cusa matriz tenemos

miles do. testimonios, cartas do gracias 
y agradecimiento de personas do todas 
las condiciones de la vida—médicos* 
clérigos, científicos, dependientes, 
mineros, madres de familia, labradores 
—quienes dicen que las Pildoras Do 
W ilt les lian restablecido él vigor y la 
vitalidad.

Tome las Pildoras Do W itt para 
D o lo r  de 
Kiñones, Do­
lor do Espal­
da, Reuma­
tismo, Ciúti­
ca, Debilidad 
N o rv io s a ,  

Lumbago, Exceso 
do Acido Urico, 
Dolores en las Co­
yunturas, Debili­
dad, Insomnia y 
Pérdida do vigor. 
Declaramos de uni­
tivamente quo den­
tro do 24 horas vorá 
resultados. Persista 
y se restablecerá la 
buena sulud.

Vaya al farma­
céutico ahora.

Ruégele lo diga 
su verdadera opi-

S E C R E T O  D E  SU  E N F E R M E D A D
Compre un frasco el costo os poco, 
pero será la mejor inverción que 
jamás se podrá hacer.

No es una combinación de drogas 
peligrosas sino una preparación 
científica que proporciona beneficio 
desde la primera dosis.

A
A Q U I S E  E N C U E N T R A  E l .

PILDORAS

De W I T T
Para los Riñones y la Vejiga
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NADIE ELIGE EL CORAZON

El mundo es demasiado pequeño 
para un corazón grande, nos estorba 
en nuestro camino y a cada paso tro ­
pezamos con el; es como un obstácu­
lo interpuesto entre nosotros y el 
horizonte, y tenemos que treparlo y 
pasar sobre él si queremos llegar...

Es la tragedia de todo lo demasiado 
grande, y no sólo nos estorba a nos­
otros sino que también a nuestros se­
mejantes, y eso los irrita contra nos­
otros y nos insultan y nos maldicen 
por que tenemos un corazón dema­
siado grande, y la Vida recoge el 
odio de ellos y golpea cruelmente con 
su puño en nuestro destino; pero ... 
nadie elige el corazón.

EN LA PLAYA
Toda mojada de sol, — toda roja de 

risas tu boca, — ágil, — cruzaste, — 
al viento el aroma de tus cabellos en 
flor, y corriste por la playa plena de 
fiesta con tu alegría, dispersando el 
fulgor de tu cuerpo en la embriaguez 
celeste de mi» ojos atentos. La victo­
ria luminosa del agua hasta tí ascen­
día y llenaba de música tus carnes, 
toda tiznada por los fuegos del mar. 
Y así como un racimo de deseo, tu al­
ma sentía sed de estrellas y presintió 
mi esperanza cobijada en el viento y 
avivastes entonces todos los fuegos 
enéendidos en tu pecho de virgen.

(Cont. de DEL MOMENTO),

Ahora, si se tra ta  de sacarle un avi­
so, como no puede defenderse, vol­
viendo la oración por pasiva, don Jo­
sé, arráncase por lo trágico y habla 
de que se le intenta explotar infa­
memente, aduciendo que, además, di­
que nadie se fija en ellos, los cobran 
nn disparate, una verdadera enor­
midad.

—Sin embargo, — manifiéstale el 
corredor, — usted necesita propagan­
da para dar a conocer sus calentado­
res de tres picos sin humo y sin olor, 
sus alpargatas irrompibles, sus galle- 
titas almibaradas, sus aceites de oli- ¡ 
va o sus vinos “legítimos pura uva", j 
¿Cómo van a saber que existen, si j 
no los anuncia?

—Se anuncian .solos, señor. La i 
bondad del producto, la firma acre- j 
(litada en plaza, mis corredores par- ! 
tieu lares... con eso me basta y 
sobra.

¡Oh! ¡Los infelices corredores 
particulares, sin sueldo y a comisión, 
ce botines aereados en la punta y 
con los bajos del pantalón con más 
llecos que una cometa!

¡ Qué fa rsa !
Farsa, sí, pues vendiendo todos y 

no comprando nadie, un corredor por 
más particular q u e . sea debe perecer 
de hambre a los dos o tres meses de 
dedicarse a tan brillante oficio.

¿Entonces — preguntará alguien, 
— como diablos se surten los esta­
blecimientos en éste curiosísimo país?

Yo no lo sé. Talvcz hayamos re­
trogradado a la edad en que no exis­
tía la moneda y se permutaba un car­
nero por una fanega de trigo o 
una collera de pescados por un cán­
taro de vino.

Por aquella época estaban demás 
los comisionistas y corredores de avi­
sos y ahora también.

Los otros días me presentaron a 
un ejemplar de la última especie ci­
tada, flaco, ojeroso, harapiento ...

Le pagué un café con leche, sor- 
biósclo andamente y ___ me exi­
gió cinco centésimos de comisión por 
darle aviso a las tripas de que iban a 
recibir mercadería. M artín Chico.

Libre de las Molestias 
de la Transpiración

Emancípese Ud. para siem­
pre de la preocupación y 
el desagrado que trae con­
sigo el sudor. Odorono es 
una preparación original 
de un medico y destinada 
a reprimir la transpiración. 
Protege continuamente.
Odorono mantiene la 
región axilar seca e inodo­
ra, suspendiendo el sudor 
sin peligro. Los médicos lo 
recomiendan cuando la 
transpiración molesta.

H a y  dos clases de 
Odorono Líquido:

El O d o ro n o  de F u err· 
--.Regular, par· usarse dos 
'-N-ecea por lemán» y el 

O dorono Número 3. Mo­
derado, que se recomienda 
para las pieles tlernaS y 
auc puede «pilcarse con 
frecuencia. También hay 
Crema Odorono, que ae 
vende en tubos.

The ODO-BO-NO Co., Inc.

Los hom bres ta m b ié n  u san  O d o -R o -K o
C o a t e s  &  C o .

Sarandi, 169, Montevideo

CftbENTfl-DO -RES — L A M P A B A  — E S T U F A
“ R A D I U M ”

DE 1 Y 2 MECHAS. LOS MAS PERFECTOS

FOGON ECONOMICO “ R AD IUM "
PARA COCINAR, CALENTAR HABITACIONES E t c .

‘ • F E R R E T E R I A  R A D I U M ”  J«"Hl H3t nq. Paran!
_______ I------------------------------------------------------------------ MONTEVIDEO



La inutm laiadll d e  i e r  una
por b.González QrrTIi

©

L ' '
* Es inútil ser malo. Xo ganarás 
nada con ello : al contrario porque 
tu maldad no dejará que vivas 
feliz. Así como siendo sucio el 
primero que sufra tu suciedad 

; serás tú mismo, de igual manera 
la maldad que poseas adentro te 
irá amargando cada día un po­
quito m á s .. .

Como el perverso es, en reali­
dad, un enfermo moral que no 
encontrará su remedio en la bo­
tica. todos procurarán apartarse 
de él para no contagiarse o su­
frir los inconvenientes de su da­
ño. El perverso sólo hallará ca­
maradas en los otros perversos, 
privándose de las íntimas satis­
facciones que se procuran los bondadosos.

Vale más ser rosa que ser abrojo, sin ningún 
género de duda. Claro está que la rosa nace rosa 
v el abrojo nace abrojo, sin que les sea posible 
cambiar de condición aunque quisieran. Pero el 
hombre que elije su sendero, que escoje su situa­

ción moral en la vida, puede ser 
caricia o rasguño, según se lo 
proponga.

Diversas circunstancias harán 
de él un hombre rico o pobre en 
bienes materiales. Pero esto no 
tiene ninguna importancia para 
la salud del alma. Pobre o rico en 
dineros, nadie podrá desviarlo 
del camino elegido, ya sea éste 
el de la maldad o el del bien.

El de la maldad conduce al 
mal propio y al mal ajeno. El 
final es feo, frío, doloroso, a ve­
ces sangriento.

E.l de la bondad conduce al 
b ien ; su final es siempre her­
moso.

^ sólo el placer intimo de saberse bueno com­
pensa todos los disgustos que en el encuentro 
con los malos va proporcionando la vida.

Aprende a ser bueno y no te arrepentirás.

EL ULTIMO MAJE

Por Santiíigo Rusiñol

Corría un tren cargado de enfer­
mos, de heridos que volvían de la 
gu e rra : carne amontonada, cuerpos 
mutilados, semblantes con tonos de 
agonía y cráneos inútiles con los ojos 
abiertos y fijos.

Entre todos los pueblos que pasa­
ban, buscaban el nido del pueblo su­
yo, y en él, unos brazos abiertos y el 

.amparo de un rincón donde plegar las 
alas, torcer el cuello y morir.

Cada vez que el tren se detenía, 
abríale una puerta y bajaba un heri­
do, algún número maltrecho, un tro ­
zo de carne enferma despreciada por 
las balas; bajaba con la vista colma­
da de esperanzas; llenábansele de 
vida los pulmones, aspirando el aro­
ma de su pueblo; quedábanse embo­
bados, absortos ante los árboles, las 
piedras, el campanario, hasta frente 
a las mismas ollas de los nidos y las 
flores de las ventanas. Cada vez que 
la portezuela se abría, el pobre enfer­
mo encontraba dos ríos de lágrimas: 
aquella pucrtecilla estrecha trocába­
se, un momento, para él, eu puerta 
del paraíso abierta, aquel refugio del 
corazón que tenía por fondo, como

en un sueño, un pedazo de la patria. 
Cada vez que el tren huía dejaba 
allá, en la estación, un racimo de 
manos que se estrechaban y una es­
cena de calvario medio borrada en las 
tinieblas.

Y el tren marchaba siempre vía 
adelante arrastrando aquellos despo­
jos. dejando tras él huella de sangre 
y triste rocío de lágrimas: hundíase 
en la noche derramando y sacando de 
sus entrañas aquella miseria; corría, 
cada vez más ligero a través de las 
llanuras; corría desesperado como si 
huyera de sí mismo, como si le arras­
trase la angustia y la prisa de aban­
donar su carga.

Ya no era un hospital; ya respira­
ba la máquina, ya había lanzado de 
su vientre aquellas piltrafas de la 
g u e rra ; sólo cu un rincón de la som­
bra quedaba un bulto rígido envuelto 
en mantas, que no miraba, ni veía 
ni buscaba a su pueblo.

Era un muerto.
Un muerto que iba líacia el otro 

mundo; un muerto que no bajaría en 
ninguna estación por más pueblos que 
pasasen, un muerto que entraba en 
un túnel abierto a la otra vida; una 
vida sin guerras, donde reina la pa:c 
siempre.

Continuación de “Otra vez Ipuche”

“ Mi hermana vino del cam­
po", “Los hombres", “El ban­
doneón". “Criamos a D io  s". 
“El Negro de Nico Pérez",

Dónde es más lindo el cíe­
lo?", nos gustan de golpe. Lo de­
más. como la música de mucho 
mérito, o la pintura de los gran­
des, nos gustará muchísimo den­
tro de muchas lecturas. En la 
brevedad de este parecer, no cabe 
más. Invítamps al lector a desen­
trañar todo lo que hay en “Vier­
nes de Pasión" y en esa joya des­
hilacliada. torturada, vivida, tre­
menda, inefable, que es ‘La ale­
gría de la Conciencia", verdadera 
composición ipuchesca, magistral 
y sostenida sobre pilotes de so­
noridad espiritual dolorosa.

Damos por term inadaJa breve 
reseña. Para gozo total, añadire ­
mos que Ipuche está terminando 
otro libro del que ya conocemos 
algunas cosas.



MUNDO URUGUAYO

A  L A
Tinerfeña Rubia — ¡Qué alegría su 

c a r ta ! Saberla feliz me ha envuelto 
también a mí en una nube de au ro ra! 
¿Se acuerda del libro aquel? Vd. no 
sabía que era la autora y se lo envió 
a ella m ism a... ¿Comprende ahora? 
Las obras eran la misma persona 
¿no lo sabía?

Una satisfacción inmensa me causa 
el que tenga ese amor. Salúdelo en 
mi nombre y cuenten con el "hada 
madrina" que goza desde lejos con la 
dicha que or rodea tan merecidamen­
te. Espero las cartas prometidas. No 
se olvide.

Una chica de Villa Vieja — Desde 
luego que no hay porque avergonzar­
se ni apocarse delante de las gentes, 
que ahí donde Vd. las ve con su tran­
quilidad y su desparpajo, son en su 
mayoría más idiotas y más incultas 
que aquellas personas de quienes se 
burlan sin comprenderlas ni saber 
quienes son ni lo que valen. Acostúm­
brese a tener para las gentes, una po­
sición espiritual que se balancea en­
tre la compasión y el desdén, pero 
que nunca llega a m ortificarnos...

Ahora, para colocarla a Vd. en si­
tuación de poder entrar en las con­
versaciones. alternando sin azogamien­
tos, creo que debe Vd. visitar, fre­
cuentar sitios de reunión, v sobre to­
do, estudiar y leer mucho para estar 
a' corriente de todo y poder conver­
sar. Si está en edad de asistir a al-

P R E G t J N
gún verso de Literatura, etc., asista: 
y si no, vaya a conferencias, lea Re­
vistas del país y extranjeras; entére­
se de noticias, de lo que hay por el 
mundo; de Teatros, Cines, etc. N' i s i - 
te Museos, lea en Bibliotecas públi­
cas para acostumbrarse a pedir pe­
queños favores y a recibirlos, a an­
dar sola, a viajar en tranvía, etc. Es­
tas cosas, aunque parezcan pequeñas 
a primera vista, van poco a poco qui­
tando la timidez excesiva y concluirá 
Vd. por saber lo que vale, y conside­
rarse como debemos considerarnos 
todos los seres normales. Dignos de 
todo respeto, merecedores de toda 
consideración, y aptos para opinar so­
bre aquellos asuntos de interés ge­
neral, para hablar de los cuales no se 
precisa una gran preparación cientí­
fica, sino una cultura general, que, 
muchas veces, podemos propurarnosla 
nosotros mismos.

La saludo y agradezco su confianza.
Luisita. — Hice todo lo posible por 

atender su ruego, pero no he podido 
porque no tengo esa sección en nin­
gún diario. Lo lamento, porque hu­
biera querido complacerla.

Aparicio. — No me parece esc el 
camino para hacerse querer por una 
mujer, "Dominar", conseguir que se 
doble", "educarla" ¡ Ay hijo mío, que 
trabajo tan doloroso! La mujer que 
se dobla, no ama al que la obligó a 
doblarse. Creámc amigo. Busque la

T O N A S
mujer que le convenga, pero no so di 
dique a reformador. Sólo conseguir 
que al fin, lo Odien y que la renau 
ma sea sólo ficticia, “por pescar u 
m arido ..."

El papel de maestro de escuela c 
bien ing ra to ...

Mareado. — Teniendo Vd. la "tu 
via buena", que me dice y queriéndr1 
la como la . quiere, me parece má 
gesto de hombre no hacer caso de 1 
"coquetilla que lo mira tanto", qu 
hacerle caso sólo por orgullo masen 
lino. Muchos hombres se enredan a. 
con las frívolas \* luego les pesa es 
mal entendido masculinísmo. Ilágani 
caso y deje a la mirona que mire pa 
ra otro lado...

Floridense ignorante. — Aunqu
haya muerto el causante del paren 
tcsco, una suegra siempre es suegr 
y los cuñados, cunados. El parentes­
co subsiste igual. Lo que suele pasa 
es que las amistades se enfrían y en 
tunees para lutos y demás consido 
raciones, no hay tanto rigor.

Verónica. — Sí, se usan las pauta 
lias de seda de forma redonda.

Puede poner en los extremos de lo 
troncos de las flores una gota d< 
lacre.

Los zapatos y las medias, beige. ·
Sí, la punta redonda.

Sor Suplicio.

hiedes salir tranquilo!!

Cosí ohora el 
botón, con hilo

El hilo resistente 
que no f a l l a  
nunca. Que no 
falte en su ho^ac



LA H IST O RIA  DE LOS 
GUANTES

Los primeros países donde se con­
feccionaron guantes, parece ser que 
fueron España c Italia. En la Edad 
Media, el guante fué un accesorio 
muy rudimentario; consistía en una 
especie de guante de boxeo o saco de 
cuero, destinado exclusivamente a 
abrigar la mano contra el frío.

Pero, pasado un tiempo, se convir­
tió el uso del guante en un refina­
miento de las costumbres entre las 
gentes pudientes. Fué entonces cuan­
do Catalina de Médicis 
y su lujosa corte hicieron 
uso de guantes costosísi­
mos, adornados de reca­
mados y blondas, cuaja­
dos de piedras preciosas, 
llegando estos a alcanzar 
precios fabulosos.

Así, hace algunos años, 
se vendió en Londres un 
guante de la Reina Ana, 
recamado en oro y ador­
nado con valiosos enca­
jes, de la misma época, 
en treinta y cinco gui­
neas, y se pagaron cin­
cuenta por otro, venecia­
no, con dibujos pinta­
dos.

En tiempos de Luis 
X III , fue costumbre en 
la Corte y entre la no­
bleza, ofrecer, después 
«le los banquetes, a las 
damas, guantes perfuma­
dos, que les eran presen­
tados en bandejas. Hoy, 
sin duda, liemos sustitui­
do aquella costumbre, 
con los lava-fru tas...

En diversas épocas ha 
tenido el uso del guan­
te sus alternativas. Ve­
mos así cómo en el si­
glo X V III era conside­
rado el llevar guantes 
una verdacra falta de 
elegancia y de conside­
ración. Los guantes se 
conservaban doblados en la mano. 
Algo de eso sucede hoy, ya que el 
hombre debe presentarse en una vi­
sita con una sola mano enguantada, 
la izquierda, o bien despojarse del 
guante de la derecha antes de salu­
dar con ella a los concurrentes. En 
Europa constituye una enorme c im­
perdonable falta de “savoir fairc” dar 
la mano con los guantes puestos.

En cambio, las mujeres deben per­
manecer con los guantes puestos du­
rante toda la visita, excepto cu el mo­
mento de tomar el té. Sin embargo,

desde la guerra, el uso del guante ha­
bía sido abolido en absoluto para los 
bailes. Probablemente fué, ésta una 
medida económica. Más hoy se nota 
ya una reacción contra semejante 
costumbre y empieza a verse el uso 
del guante semilargo con el traje es­
cotado de noche.

Y no sólo son las mujeres las que 
admiten esta modificación, sino que 
también va a implantarse entre los 
hombres, lo cual interesa casi más 
que por lo que a ellas se refiere. 
¡Cuántas veces se han lamentado las 
damas de que sus vestidos de noche

quedasen estropeados por la mano 
sudorosa de su pareja de baile, y han 
expresado desagrado al sentir en la 
piel el contacto húmedo de la del bai­
larín 1

Todas las esperanzas están cifra­
das, pues, en el árbitro de la moda 
masculina, que lo es hoy por hoy el 
Príncipe de Gales, ‘ quien, en una re­
ciente recepción en la embajada in­
glesa de París, se presentó de guante 
blanco, y no se los quitó durante to­
do el baile. Esperamos que continúe 
haciendo lo mismo siempre y que su

gesto se convierta en costumbre, y 
que tan excelente costumbre sea 
copiada por el sexo feo en el mundo 
entero, ya que esta costumbre redun­
dará en beneficio de todos.

Balzac dijo que la mano no tiene 
edad. Esta frase resultaría exacta si 
añadiera: “cuando está enguantada!’.

Si vuestras manos son bellas, pro­
tegedlas; si son feas, tapadlas, y en 
todos los casos, usad siempre guan­
tes. Constituyen éstos el complemen­
to de vuoetra “toilette” ; "son como el 
punto final de una frase”, nos dice 
André de Fouquiérc, esa especie de 

código viviente en mate­
ria de etiqueta “chic”.

En la parte inferior 
de nuestra página, en el 
lado derecho, vemos unos 
preciosos y el e g a n t c s 
guantes, cuya novedad 
consiste en  e l cierre 
compuesto por una sen­
cilla cinta anudada con 
una pequeña moña de 
puntas cortas. En el cos- 
t a d o izquierdo, otros 
guantes emplean también 
esta novedad, pero en lu­
gar de los botones o 
broches de presión, se 
les ha puesto una sim­
ple cinta de cuero, deli­
cadamente trabajada y 
con su correspondiente 
hebilla.

En el lado derecho, en 
la parte superior de la 
página, está ilustrado 
por un sombrero, última 
novedad de esta prima­
vera pasada en París, en 
"taffetas imprimé”, ne­
gro y amarillo, con una 
pequeña correa de cha­
rol negro. El pañuelo, 
haciendo juego, anudado 
a un costado. Haciendo 
“pendant", vemos esta 
deliciosa toca, llamada 
“Palacio de Hielo”, bor­
dada con "chenille blon­
de”.

En el modelo N.° 1, ofrecemos hoy 
un elegante abrigo, más bien de no­
che, negro guarnecido de “brcitsch- 
wanz”, que impuso en París el afa­
mado modisto Drccoll-Becr. Le sigue 
un exquisto traje de gran “soiréc”, 
en terciopelo "Adonis” azul oscuro y 
blondas de encaje del mismo tono. El 
último es un elegante vestido de 
tarde, de un "chic” refinadísimo, en 
Ottoman azul marino, guarnecido de 
incrustaciones opuestas y terminadas 
por dos lazos, también este modelo 
de Drccoll-Bccr. Retama Blanca.

Ai
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lin  io s ú lt im o s  m o d elo s  de so m b re ro s  
p a r is in o s , *.· lia  v is to  fre c u e n te m e n te  
e m p lea d o  e s te  m o tiv o  d e  p leg a d o  en  
la  p a r te  d e  a t r á s .  El d e l d ib u jo  e s  de 
b a k ú  n a tu r a l ,  con  b a n d a  d e  terc io p e lo  

m a rr ó n  en  nudo .

ba eficacia de los baños 
calientes

Los baños calientes son los baños 
de aseo por excelencia y deben to ­
marse semanal o quincenalmente, si­
quiera, antes de almorzar o tres ho­
ras, por lo menos, después de haber 
comido, enjuagándose luego con una

toalla caliente y seca. Conviene, e s ­
pecialmente, a las personas propen­
sas a una excesiva afluencia' de san­
gre «a la cabeza. Abre los poros, lim­
pia la epidermis y alivia los órganos 
fatigados; pero si estando en él se 
sienten palpitaciones cardíacas, zum­
bido en los oídos, ofuscación de la 
vista o vahído, debe abandonarse el 
baño en el acto.

'Pastel de M urcia

Se descuartiza un pollo, y éste, con 
un buen trozo dcÉjamóh, se pone en 
aceite crudo, añadiéndole una cabeza 
de ajo, perejil, laurel, pimienta en 
grano, clavo y zumo de limón.

Todo esto se hace cocer hasta que 
el pollo se desprenda de los huesos 
con facilidad, y entonces, una vez 
bien quitados estos, se pica el pollo 
y el jamón en no muy pequeños tro­
zos.

Con harina, y el aceite que sobró 
se hace una masa, añadiendo algo 
más de aceite si es preciso; se echa 
sal y se trabaja hasta que forme liga.

Una vez trabajada se extiende y se 
pone la masa dentro de un molde li­
so, que se habrá bañado con manteca 
de cerdo.

Dentro de él se coloca una capa 
de picadillo y otra de huevo batido, 
y así, alternando una con otra, has- 

‘ ta que se llene.
Cuando está lleno se mete en el 

horno, hasta que se dore, y entonces 
se saca del molde y se sirve.

Pyjama par?» niños
Llegante y cómodo este pyjama pa­

ra niño o niña, hecho en "tojle d.· 
soic” con madras de seda, color naran­

ja, adornado el cuello, los puños, los 
bolsilos y las vueltas de! pantalón, en 
naranja mucho más pálido o en un 
rosa ténue.

No quedaría mal hacerlo en franela 
con los mismos colores.

M A S A J E S  FACIALES
MODO DE A PLICARLO  EN CA­

SA CON EL M EJOR R ESU L­
TADO.

Desde hace tiempo se viene practi­
cando la costumbre de darse en casa 
y sin ayuda de nadie, unos masajes 
faciales de resultados maravillosos.

Esto, como todas las cosas, tiene 
su explicación. En efecto, varias per­
sonas con quienes nos liemos infor­
mado y que nos han ponderado los 
resultados d e ‘estos masajes para me­
jorar el Cutis, nos han dicho que el 
secreto no se basa precisamente en el 
masaje sino en que se aplican con gli- 
ccrina de almendro dermatizada. E¡ 
masaje es de los más simples y sólo 
se trata de hacer absorber al culis 
con la punta de los dedos, una por­
ción de esta preciosa gliccrina de al­
mendro.

Anotamos esta novedad en el deseo 
de aportar su útilísimo consejo para 
nuestras elegantes.

CREO LINA COOPER

QUITA
EL MAREO

La desagradable náusea durante viajes por mar es un sufrimiento innecesario Mothcrsill’s 
por mas de 25 años ha evitado y detenido los vacilamicntos, dolores de cabera, desar­
reglos del estómago y desmayos causados por los viajes por mar, tren, automóvil y aéreos.

5*1 The Mothcriill Remedy Company, Ltd., New y« w. Μολι,,,ι. London, ρ+ο.

Ü

o m iP d s o íN
CERA PARA LUSTRAR

P u l i m e n t a  > dcT U clre  e l  b r i l lo  n a t u r a l  a

PISOS, MUEBLES, PIANOS. 
LINOLEUMS, OBRAS de MADERA 

> AUTOMÓVILES
A la venta en Almacenes, tiendas, 

ferreterías, etc.
Agentes exclusivo- : Del Castillo y Morales 

Calle Uruguay 1100 — Montevideo

S. C. JO H N S O N  & SO N , Hacine, Wis.. E. U. A.



r uda v o iauuruc ion  paru ser μ uoik .*u i·  I  
en «P ágina de U stedes» d eberá  venir I  

ac o m p añ ad a de CUATRO tim bres de co· I  
• re o , sin  in u tiliza r de 6 cen ts, ca d a  uno , |

E L  H O M B R E  B E  ML E N SU E Ñ O

M i  .«nicilo o h e n c o n t r a r  u n  P u rto il l to  
1S u  22 a ñ o s , a l to ,  d c lgudu , s im p á tic o , 
su m n m e n to  c a riñ o so , « m u n to  a l  C inc , s i ­
c s  p o s ib le  te n g a  a u to .  P o b re  υ rico  es  
in d ife re n te , b a s ta  s e a  b u en o , nob le , m in ­
i a  h a y a  a in a d o  y d ese e  A m o r . . .  ¿m icho  
am o r, com o Jo d e s e a  —- C a b ee ita  L oco .

P u ra  c ie r ta  e li lc a  e n c a n ta d o r a  d e  la 
c a lle  C o n s ti tu c ió n  e n t re  C. L . y O. c u ­
j a s  in ic ia le s  so n  I. P . A d m iro  su  In te li­
g e n c ia  y  la  d e  s u s  a m lg u l tu s .  Al m ism o  
tiem p o  y  com o a m ig o  le  vo y  a  d a r  un 
co n se jo , tó m e se  to d o s  lo s d ía s  u n a  m a l ­
ta , le v a  h a c e r  m u y  b ien . E s p e r o  u n a  
c o n te s ta c ió n  —  ShcloO k H o lm e s.

LA  M U JE R  B E MI ID E A L

V e te a r ía m o s  h a l l a r  e n t re  l a s  g c n tl lo s  
k c to v c lta s  de e s ta  r e v is ta  d o s  ru b ia s  o 
m o ro c h a s  q u e  d e se e n  e n s e n a r  lo q u e  es  
i■ | a m o r  a  d o s  m o ro c h o s  s im p á t ic o s  s e ­
g ú n  d ice n , d e  17 y  18 u ilo s  q u e  to d a ­
v ía  no  lo co n o c en . C o n te s ta r  p o r  e s ta  a  
- - D e s  M arabúes.

1 io s  y é r m a n o s  t ie n e n  el d e se o  e n t a b la r  
r e la c io n e s  con  Hoflorns v iu d a s  o  s e ñ o r i ­
ta s . S o m o s d e  31 y  33 A b r ile s , e s ta tu r a  
V 70, u n a  ru b ia  y  o tro  c a s ta l io . H e m o s  
re c o rr id o  c a s i  to d o  el M undo y  to d a v ía  
n o  liem o s e n c o n tra d o  c o m p a ñ e ra s  p a r a  
la  v id a . P re f e r im o s  m u jc rc ltn s  co n  a lg o  
«le fo r tu n a , a le g re s ,  q u e  le s  a g r a d o  i» 
n a tu r a le z a .  la m ú s ic a  y  lo s  p a se o s . SI 
h a y  a lg u n a s  e n t r e  la s  le c to ra s , c o n te s ­
te n  p o r  "M . U .” - D os G e rm a n o s .

J o v e n  d e  17 m íos, ru b lo  l'GO d e  a lto , 
m u y  b ie n  p a re c id o  y  m u y  s im p á tic o , e s ­
tu d ia n te  2.o a lio  lleco  y d e  r e g u la r  p o ­
s ic ió n  ; d e s e a r í a  e n c o n t r a r  u n a  Joven  
«le 1-1 a  10 m ío s  s im p á tic a  y  c a r iñ o s a , 
n o  Im p o r ta  s e a  r u b ia  o m o ro c h a , q u e  s e a  
b ien  e d u c a d a  y si e s  p o s ib le  q u e  re s id a  
en  M e rc e d e s  o si no  os  lo  m ism o . SI h a y  
a lg u n a  I n te r e s a d a  so» s e r v ir á  c o n te s ta r  
p o r  c u r ta  a  A. E . B. V. M erced e s  R . O.

V a ra  to d a s. —  P a b a lle ro  e d u c a d o ,

3 Productos Recomendados
e c z e m in a . cura radical de las

eczemas. T arro  de 30 gramos $ 1.50 
CREMA ESPUMA. preparación 

especial para el cutis tarro de 30 g ra­
mos 0.50.

T i n t u r a  p a r » l a s  C a n a s
"T ap ié” resultado garantido; instan­
tánea. inofensiva, frasco de 60 gramos, 
precio 1.20 — Tonos: Negro, Castaño 
oscuro, Castaño y Castaño claro.

F a r m a c ia  " T A P IE ”  
25 de Mayo, 280

M O N T E V ID E O

b u e n a  po sic ió n , d ese a  re la c io n a rs e , f in e s  
s e r lo s , co n  s e ñ o r ita  o s e ñ o r a  b u e n a  y c a ­
r iñ o sa . ' D ir ig irs e  —- B ie n h e c h o r .

E S Q U E L A S

.1 ( i« t i ta  - C ien  q u e  m is  co n d ic io n es  
p o d rá n  fo r m a r  un  .h o g a r  l'ellst, q u ie ro  
a m a r  y  s e r  a lijad o *  soy  p o b ro  p e ro  t r a ­
b a ja d o r ,  a m a n te  d e l h o g a r , la  e d a d  no 
a lc a n z a  a lo q uo  Vd. p ide , to n g o  28, c o n ­
te s te  m odo  d e  e n t r e v is ta r n o s  p o r  m edio  
do e s ta  s im p á t ic a  r e v is ta  a  —  G uien  
e s  y  era .

t¡ a ti ta  L eí s u  esq u e la  q u e  m e In te ­
re só  m u c h ís im o  s ie n d o  quo poseo  u s te d  
la s  c o n d ic io n e s  p o r  m í e x ig id a s . T engo  
8 1  a ñ o s , ru b io , e s t a tu r a  n o rm a l, t r a b a ­
ja d o r .  P o b re , p e ro  con  u n  a m o r  p u ro . 
SI Vil. in te re s a ,  c o n te s ta r  a  —  llo d o l/o .

.1 M a r a g a ti ta  —  Su e s q u e la  p u b lic a d a  
en  "M . U .” . m e  h a  c o n m o v id o ; h e  s e n ­
tid o  p o r  v e z  p r im e r a  la  f a l t a  do un  
n m o rc ito  q uo  c o b ije  mi c o ra z ó n  r e b o z a n - 
t«· do p a s ió n  y  te r n u r a .  S o y  u n  jo v en  do 
1'.· p r im a v e ra s ,  do p o s ic ió n  in m ejo rab le . 
R esido  e n  C o lo n ia  S u iz a . E s  n e c e sa r io  
q uo  la  s e r to r lta  t e n g a  la g e n t i le z a  d e  d a r  
n co n o c e r  s u  d ire c c ió n  p o r  m ed io  de 
e s ta  s im p á t ic a  r e v is ta ,  p a r a  m a n te n e r  
c o rre sp o n d e n c ia . S a lú d a lo  a t t e .  —  E s tu ­
d ia n te .

G a tita  —  R e ú n o  c u a l id a d e s  quo  I 'd .  
e x ijo  y e s p e ra n d o  la m á x im a  se r ie d a d  
lo c o n te s to . T e n g o  3G a ñ o s , fu e r te ,  sa n o , 
b u en  f ís ico , s in  v ic io s , c a riñ o so , no  feo. 
V d. lo j u z g a r á  y a m p l ia s  re fe r e n c ia s  de 
m i p e r so n a  y  s e r ie d a d . T e n g o  o fic io  y 
a n s io  e n c o n tra ’’ u n a  fiel c o m p a ile r l ta  
p a r a  fo r m a r  u n  o g a r  d o n d e  re in o  el cn - 
d'lño, d ic h a  y  a le g r ía .  C o n te s ta r  si le 
In te re s o  a 1’. R e s ta n te .  S e rio  E . 2343.

C lara  A. IJ. R . O ro d eh c la l 110G. P u e s  
a su  d ire c c ió n  in d ic a d a  t ie n e  c a r t a ,  p a ­
so a  r e t i r a r l a  Ju ev e s  q u e  a p a r e c e : p u b li­
c a d a  é s ta .  e sp e ro  m o c o n te s ta r á ?  S eré  
yo  v u e s tro  Id e a l?  —  So n ia .

.i B ie n h e c h o r  —  P o se o  to d o  lo que 
V d. e x p r e s a  y  p ie n so  en  to d o  lo q u e  m a -

SALUD
Lo más valioso de la vida 
y lo que más descuidamos. 
Para conservarla en todas 
las edades de la vida, ayu­
dará el hacer uso frecuente 
del alimento medicinal con­
centrado, la

Emulsión
de Scott j j

n if le s tu  ig u a l. T en g o  28 p r im a v e ra s .  No 
so y  fe a  y  m uy  s im p á t ic a  s e g ú n  m e d i­
cen , si e s  s in ce ro  > n su  e x p re s ió n  creo  
n o s  com p re n d erem o s. SI le in te re s o  te n ­
g a  la  g e n tile z a  de c o n te s ta r  p o r  *M. L \” 
llú b le m o  a lg o  «le su  fís ico  y ed a d . D ire c ­
c ió n  s e g u ra , p a r a  d a r le  lo s d a to s  que 
deseo  d e  m i p e r s o n a — Λ p rim e ra  em oción  
de a m o r  —  Lila.

-1 c o s ta n te  It. M. M o n tev id eo . R ecib í 
su  c a r t a  p e ro  no  p u ed o  c o n te s ta r le  p o r­
q u e  Ig n o ro  su  d irec c ió n , ru e g o  m e  la 
e n v íe  p a ra  dovo lvorlo  lo q u e  mu p id e  -  
G a leó n  d e  los M a re s  do V a y sa n d ú .

Tri.vte y  S o la  —  N o  p u ed o  c r e e r  en 
lo n e r tu n ta  d ic h a , ¿ e s  a  m í u  q u ié n  se 
d ir ig e  p o r  e s ta  r e v is ta ?  P re c io s a  Joven- 
«•Itn, re c u e rd e  «pie le d i je  q u e  la  a m a ­
b a  «le v e rd ad . S í. s í, la  u n ió  y  la  a d o r o ',  
n o  la  puedo  o lv id a r , no  d u d e  do m í. Lo 
p ido  con  to d a  m i a lm a  se a  m á s  e x p líc i ta , 
tem o  eq u iv o c ac ió n . —  R u b io  t ím id o

I T r is te  y  So la  —  E n  el a m b ie n te  de 
t r is te z a  y  so led ad  en  q u e  ¿ u m b lé n  ni. 
e n c u e n tro , '' tu e sq u e la , cu a l m e n s a je ra  
de d ic h a  y  fe lic id a d , h a  v en id o  h a s ta  
m í, h ac ién d o m e c o n c e b ir  g r a t í s im a  e s ­
p e r a n z a : . . .  A ún m e a m a s , a  p e s a r  de 
t o d o : tu  lo h a z  d ich o , y  no  te n g o  po i­
q u é  d u d a r  de tu s  p a la b ra s .  ¡Q u é b u e n a  
e r e s !  ¡C u á n to  te  a m o !  N o e s té s  tr is te ,  
q u e  a m o r , e s  ra y o  d e  lu z  q u e  ilu m in a  
e s ta  o s c u ra  v id a , y  d o n d e  h a y  luz. t a m ­
b ién  debo  lm b er a le g r ía .  H a s ta  p ro n to , 
te so ro  m ío. —  /·;/ q u e  n u n c a  fe  o lv id a .

.1 T odo cora zó n  P o r  e s t a  re v is ta  no 
p u ed o  l la r  mi d ire c c ió n  p a r t ic u la r ,  In d i­
q u e  o tra  fo rm a  d e  e n tre v is ta rn o s .  S a lu ­
d o s  ile —  A lm a .

G a tita  —  L e í su  e sq u e li tn  la  euul n\o 
e n c u e n tro  en la s  c u a l id a d e s  p o r  u s te d  
e x ig id a s  g o n ,,a m p lia s  in fo rm a c io n e s . SI 
in te re s a  cuutu»tiii· u ·—  /·’. B .

.1 M a r a y a ti ta  L eí su  e sq u e la  en  oí 
N .o  ¿S3 de e s ta  iltevláfta, do fe c h a  1Γ» de 
e s te . Com o V d. " h u é r fa n o  d e  a fe c to s " , 
m i so led ad  b u sc a  u n a  c o m p a ñ e ra  c a r i ­
ñ o sa  y  b u en a  y  e s p ir i tu a l ,  com o a c u s a  
su  esq u e la . N o b le m e n te  e sp e ro  do  V d. 
q u e  m e  in d iq u e  hu fo rm a  d e  c o m u n ic a r­
n o s  con  m á s  a m p litu d  —  J u a n  Jos¿ .

.1 F id ia  y  D io ttfii ~  L e y e n d o  su  e sq u e ­
la  la  c u a l  n o s  In te re s ó  m u c h ís im o , le 
c o n te s ta m o s  p a r e d é n d o n o s  qu o  so n  u s ­
te d e s  lo s m o ro ch o s q u e  b u sc a m o s , N os-

|  CL I N I C A  D E N T A L  i
l  LABORATORIO DE P R O TE S IS  i
• V. Pilgüese, Cirujano Dentista %
Z  V*’
<*> Ex Jefe de C ínica de la Facul- ^  
Φ tad de Medicina
<·) Dentadura completa cauchout, £ 
Z  I 20.00. — Coronas de oro $ 5.00 <» 

NOVEDAD — Dentadura 
<· "Hecolith” ¡rrompible, completa >*! 
Φ a $ 30.00. Masticación perfecta. Z
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■tros so m o s Jas  d o s  ru b ia s  q u o  d e sé a ­
nos s e r  a m a d a s  com o n u e s tro s  c o ra  zo ­
tes. Y  u s te d e s  s im p á tic o s  m o ro c h ito s  
s t a r á n  se g u ro  que s e r á n  co rresp o n d id o  
:el m ism o  m odo. S i le  in te re s a m o s  p u e- 
len v e n ir  el D o m in g o  d e sp u é s  d e  h a b e r  
inlido e s ta  esqU ela a  C a p a r ro  y A g ra c ia ­
d a  y  p o r  s e ñ a  llev en  la  s im p á tic a  re v is -  
:a “ M undo  U ru g u a y o ” en  la  m a n o  iz ­
quierda , n o so tro s  p o r  s e ñ a  lo  s a lu d a r e -  
n o s . N ó s o tra s  som os la  d o s  ru b ia s , a l -  
;as . —  Λ co ra zo n es que su eñ a n .

A  P o r te ñ a  C. D. —  R eyno  c o n d ic io n e s  
>or Vd. ex ig id as . C reo  es  Vd. la ch ica  
por m i so ñ a d a . —  P erito .

M iro :  Yo ta m b ié n  d e s e n g a ñ a d a  d e  un 
im o r  v ie jo , v e n g o  en  p ro c u ra  d e  u n  m ic ­
ro  a m o r. H e s u fr id o  m u ch o  p o r  a m o r  
i' p o r  d e s g r a c ia s  do fa m ilia , m e e n c u e n ­
tro  s in  g u la , n i id e a l  en  e l  m undo . 
3ü ie ra  e l cie lo  q ue . a l  p ro c u ra r  m itig a r  
su d o lo r, e n c u e n tre  e l len itivo , .p a ra  el 
m ío. H e rm a n a  e n  el do lo r. D e t ie r r a  
ad e n tro .
. D eseo  te n e r  re la c io n e s  a m o ro s a s  con 

f. ñ o r i ta  d e  1G a  26 a ñ o s  con f in e s  s e ­
rio s. Yo te n g o  21 a ñ o s , d e  b u e n a  p re ­
sen c ia , e s t a tu r a  re g u la r ,  e m p le a d o  de 
com ercio . L a  le c to r a  in te re s a d a  p u e d e  
e sc rib ir, d a n d o  c ita  p a r a  d e sp u é s  d e  la s  
1$ a  —  L . N . A . P o s te  R e s ta n te .

M ir o : S u  esq u e la  m e h a  in te re s a d o  y  
m e h a  conm ovido  . in te n sa m e n te . T engo  
u n a s  l ín e a s  e s c r i t a s  p a r a  V d. «.Quiere 
in d ic a rm e  donde la s  d i r i jo ?  —  A lm a  (le 
m u jer .

M ir o : H e le íd o  su  e sq u e la  la  que h a  
lleg ad o  a  in te re s a rm e  ix>r s e r  e l la  p u r a ­

m e n te  e s p ir i tu a l .  V d. b u s c a  u n ,  a lm a  
que lo s e p a  c o m p re n d e r  y  m itig u e  su  
d o lo r, y  yo, q u e  si b ien  n o  soy  u n a  
a m a r g a d a ,  n i u n a  “ v e je s to r ia ” 4 lle n a  de 
e x p e rie n c ia , p e ro  s í u n  a lm a  q u e  h a  s u ­
fr id o  y  se n tid o  un poco. A c erc o  m i e s ­
p ír i tu  a  su  e s p í r i tu  a b a t id o , o f re c ié n ­
dole e l b á ls a m o  p re c io so  d e  u n a  a m is ­
ta d  s in c e ra . S i in te re s a ,  c o n te s te  a  —  
In d ia n a .

O p o r tu n o :  P re s ie n to  q u e  n u e s t r a s  a l ­
m a s  l le g a r á n  a  c o m p re n d e rse  y  q u e  h a  
de s u r g i r  d e  e s a  co m u n ió n , e l  a m o r  so ­
ñ ado . A d ire c c ió n  in d ic a d a  y  a  s u  se u ­
dó n im o  d ir ig id a , e n v ié  a i r t a .  —  P e ­
q u eña .

Bienhechor*: S u  e sq u e la  fu é  p a r a  m í 
u;t p re c io so  h a lla z g o , p u e s  h a  m u c h o  
b u s c a b a  u n  h o m b re , q u e  p e n s a r a  com o 
V d. Si a l  e x p r e s a r  m is  a n h e lo s  fu e ra n  
t a n  a f in e s  co m o  lo h a n  s id o  p a r a  m í 
lo s  suyos, s e r ía  u n a  fe lic ís im a  c o in c i­
d en c ia . C om o e n  s u  e s q u e la  n o  a p a re c ió  
el n ú m e ro  d e  su  C a s il la  d e  C o rre o  n i é ­
g a le  m e  lo co m u n iq u e, p o r  m ed io  d e  e s ­
ta  s im p á t ic a  r e v is ta  y  s e r ó  e n to n c e s  m á s  
e x te n sa . —  G ra titu d .

M orocho T r i s t e : D e sp u é s  d e  t r e s  m e ­
ses  q u e  n o  le ía  “ M. U .’\  h o y  la  c a s u a ­
l id a d  h a  p u e s to  uno  ( a t r a s a d o )  e n  m is  
m an o s , y  h e  v is to  s u  e s q u e la ; m e  in te ­
r e s a  V d. h a s t a  p o r  e l seu d ó n im o . A  p e ­
s a r  d e l  tie m p o  t r a n s c u r r id o  s i lee  V d. 
e s t a  p á g in a , t e n d ré  su m o  a g r a d o  co n ­
te s to  e n s e g u id a  a  é s ta  d i r e c c ió n : “M en ­
s a je r o s  U ru g u a y o s ” —  F lo r  d e l a lm a .

In g lc c ito  v ia j e r o : R e c u e rd a  a ú n  a  la  
c o m p a ñ e ra  d e  v ia je ,  q u e  ib a  fe c h a  5 - 2 4

y  q u e  b a jó  en  C. S u iz a . S i s u s  o jos e n ­
c o n t r a r a n  e s t a  e sq u e la , c o n te s ta r á  a  —  
C om pañera .

D o s jó v e n e s  p e ñ a r o le n s e s : Q ue malaH 
la s  s im p á t ic a s  m o ro c h i ta s  d e  S ay ag o , 
q u e  n o  c o n te s ta ro n  a  lo s  ilu s io n a d o s  
p e ñ a ro le n s e s , sa b e m o s  p o r  u n  a m ig o , que 
lle g a ro n  a  p o s a r  s u s  o jo s  so b re  e s t a  r e ­
v í s ta  y  no  c o n te s ta ro n , p o rq u e  e s  e sa  
in d ife re n c ia , q u e  h ie re  a  d o s  c o razo n e s  
con  a n s i a s  de a m a r .  E s p e r a n d o  te n e r  
t a l  fo r tu n a ,  c o n te s ta r  a  —  D o s q u e  v a ­
g a n  p o r  a m o r .

V ic e n ta :  C on p o c a s  p a l a b r a s  V d. e n ­
c o n tró  en  m í, l a  p e r s o n a  a n h e la d a .  Soy 
t r a b a j a d o r ,  cu lto  y  se r lo , te n g o  35 añ o s , 
ru b io , a l to ,  y  p ro n to  p a r a  f o r m a r  u n  
h o g a r .  C o n te s te  a  —  R . T.

M iro :  T odo a lm a , to d o  lu z  h e  d e  se r  
p a r a  e so  e s p ír i tu  q u e  a l  p o d e ro so  in f lu ­
jo  do m á g ic a s  p a l a b r a s  v o lv e rá  a  s e n ­
t i r  —  a n s i a s  d e  v iv ir  —  y  a c a s o  s e a  
q u e  o s  lle g a  u n a  n u e v a ‘* ilu slón . D e jo  a  
v u e s t r a  e le cc ió n  e l  te m a , co n  q u e  in i­
c ia re m o s  n u e s t r a  in te r e s a n te  c o r re s p o n ­
d e n c ia . —  G eorg ina . %

A  to d a s : C a b a lle ro  c u lto , i lu s t r a d o  y 
d e  b u e n a  p o s ic ió n  so c ia l, d e s e a  re la c io ­
n a r s e ,  f in e s  se r io s , co n  s e ñ o r ita  o  se ñ o ­
r a  d e  la s  m ism a s  c o n d ic io n e s , q u e  s ie n ­
ta .  s in  fin g im ie n to s , e l  d e se o  d e  un 
a m o r  p u ro  y  d e s in te r e s a d o . N o ex ig e  
Ju v e n tu d  n i b e llez a , p e ro  si l a  p o sesió n  
de s e n tim ie n to s  e le v ad o s- S i e n tre  la s  
le c to ra s , h u b ie ra  a lg a in a  q u e  e s té  d e  
a c u e rd o  con su  m a n e ra  d e  p e n s a r , le 
r u e g a  d ir ig i r s e  a  A b o n a d o  d e  C as illa  
d e  C o rre o  N ú m . G il . —  B ien h e ch o r .

HELVETIA
Bordadura artística hecha con la má­
quina H ELV ETIA  de bobina central 
HAY 3 2  MODELOS, DESDE $  2 5 -
Garantizadas aún más que las demás 

Existencia completa de repuestos, 
aunque tarde los necesitará

S o lic ite  P ro s p e c to s  y  P re c io s
Necesito Agente en los puntos que 

aun no tengo

A. BERTOLOTTI
URUGUAY, 7 8 2  - MONTEVIDEO

Casa en Pando.

•¿Ó

Esos dolores persistentes y molestos en el cuello 
son, en la mayoría de los casos, efectos de 
torceduras o enfriamientos bruscos. El tiempo
puede hacerlos desaparecer.............o agravar.
Hágase unas aplicaciones de Linimento de Sloan, 
El alivio es casi inmediato.

LIN IM E K TO  DE

SLOAN



C O N CU RSO  “ LA Λ ΠΙΟ JA  V SU  P A N A L "

J ic su lta d o s  (le la f e l i z  in ic ia tiv a  d e  ‘/ t in o ’
T r iu n fo  d e l co la b o ra d o r " T in  K e y ”

E l  C o n c u rso  o rg a n iz a d o  p o r  /U no  ob ­
tu v o  u n  é x ito  in so sp ech a d o . E l te m a , 
poco  t r a t a d o  p o r lo s  c o le g a s  do “P a s a ­
tie m p o s ” y  do d if íc i l  e je c u c ió n  grA flcu , 
n o  p a r e c e r ía  a b o r d a b le  p o r  m u c h o s . S in  
em b a rg o , n o s  e q u iv o c am o s  a l  s u p o n e r  
t a l  co sa , y a  quo  lo s t r a b a jo s  re c ib id o s  
r e p re s e n ta n  u n  é x ito , t a n to  ©n‘ c a n tid a d  
co m o  en  c a lid a d .

P o n  e s to  in te re s a n t ís im o  c e r ta m e n , so 
im p o n e  a la  c o n s id e ra c ió n  d e  lo s  o n ig m is-

ta s .  el co leg a  T in  K e y ,  q u e  so re v e la , » 
p e s a  i* do su  c o r ta  a c tu a c ió n  en  e s ta  pft- 
g in n , u n  in g en io  do p r im e r a  m a g n itu d . 
A 01. a C ha rrú a  y  E m e r s o n ,  a u to r e s  de 
b e ll ís im o s  t r a b a jo s ,  y  a  P in o , fe liz  a n i ­
m a d o r  do e s t a  ju s ta  in g e n io sa , n u e s tro s  
s in c e ro s  p lác em es .

L e m a s  d e  lo s tr a b a jo s  rec ib id o s :

M ad re  N a tu r a le z a ,  O rbe , A q u í osfA. 
B ob b y , L o ca s . ZupicA n, L o g o g rlfo m u n ía , 
" L a  E s f in g e ” , L -ohengrln . "R iñ o , fo r ­
e v e r" , E q u is , “P a sa tie m p o s" ,  L o h e n g r in  
(2 ) ,  AfAn, M o n tev id eo , V ic to ria , M ar y 
Cielo, Y o y  s ie m p re  yo, TIAmlet, E l D e ­
se a d o . In c ó g n ito , In te n to n a , A rtig as , La

P la ta ,  T o d a  la v id a  y ¡D u e ñ o s  d í a s !  

T ra b a jo s  p re m ia d o s  y  m e n c io n a d o s :

Se a d ju d ic a  el p re m io  d o n a d o  p o r “P i­
n o ”, dos  to m o s d e l “ M an u a l d e l In g c n ic -  
r o ” (E n c ic lo p e d ia  de T IU ttc), d e  e le g a n ­
te  e n c u a d e rn a c ió n , al t r a b a jo  del co lega 
T in  K ey , p re s e n ta d o  b a jo  e l lema 
" n o b b y ”, m en c lo n rtn d o se  e s p e c ia lm e n te  
lo s io y o y r ifo s  d e  C h a rrú a  ( le m a  “Z apl- 
c d » " )  v de E m e rso n  ( le m a  “L a  F .sfin- 
V c”).

Q u e d a  a .d isposición de T in  K e y ,  en 
“M u n d o  V r u y u a y o ”, el p rem io  ta n  b r i ­
l la n te m e n te  c o n q u is ta d o .

L O G O G R IF O  IL U ST R A D O

Premiado en el Concurso “ La abeja y su panal"

c  .

L O G O G R IFO  IL U ST R A D O

Figura principal: Enloquecidas.
Derivados: Encina, nido. Icón, leona, can. Aquiles, escudo, lis, 

senda, ciclo, sol, sucio, sandalias, celada.
Lem a: Znpicán.
A utor: Charrúa, de Gualcguaychú, (K. Λ.)

C H A R A D A  C O N  P R E M IO

A  L a S n la m ita ,  lo c a m e n te  en a m o ra d o .

S u la m ita ,  Id e a l co le g a , 
f lo r  d iv in a  y  h e c h ic e ra  
do e x ó tic o  so lu c ió n , 
y o  to  a m o  y  p o r  t u  d o s  
tras· ¡a te rc e ra  in v e r t id a s ,  
d is p u e s to  h n s ta  a  d a r  mi v id a , 
e s to y , s in  v a c ila c ió n . .

φ  φ  φ
L e jo s , a l l  A e iv  d o s  p o s tre ra ,  
s i  m e  in ic ia l  con  te rc e ra s ,  
la  m ú s  d ic lio sn  te  h a l ó ;

r ic a s  jo y a s , a  g ra n e l , 
m il t e s o ro s  do p re c io sa s  
p ie d ra s , m i z a g a la  h e rm o sa , 
s a h ró  p o n e r  a  tu s  p ies.

φ  φ  φ

D a m e , p u es , tu  c o r a z ó n : 
c o rre sp o n d o  a  e s ta  p a s ió n  
g ra n d e  y  n rd le n to  ¡só  m ía  !

E s p e r a n d o  m e c o n te s te s  
(y  t u 'r e s p u e s t a  sou  g r a ta ) ,  
h e sa  re s p e tu o s a m e n te  
tu  su n v o  m an o .

E l  P ir a ta

E n tr o  q u ie n e s  e n v íe n , a n te s  d e l p ró ­
x im o  m ié rc o le s , l a  so lu c ió n  e x a c ta  de 
e s ta  c h a ra d a , se  so r te o r íi  la  o b ra  d e  A n -  
to n io  d e  H ty o s  y  V ín cn f , “E l m o m e n to  
c r í t ic o ”,  d o n a d a  p o r E l  P ira ta .

JE R O G L IF IC O

P a ra  la m a d r in a  d e  Vola

PERRO ESCRITOR S IiETRfl 
NOTA NEGACION LET R A  
ASTRO VOZ V ER B A L

R ica rd o  C o rte z



MUNDO URUGUAYO

L O G O G R IF O  IL U ST R A D O  

2.a Mención especial en el Concurso “ La abeja y su panal"

Figura principal: Enloquecidas.
Derivados: Sol, cisne, sauce, león, nao, canoa, encina, oso, Dios (M arte), Diaria, can. ocaso. 
Lema: "L a  Esfinge".
A u to r: Emerson.

ríe L 'I m m o r te l :  C a s in o :  In te rc a la c ió n  ríe 
H i ñ o : C a s im ira  ; C r ip to g r a fía  ríe E l  H a ­
ría ríe O s lo :  R u m a n ia , G e r o n a ; '  Choraría  
ríe L a  P o r tc ñ ita  : C a n d o ro s o :  J e r o g lí f ic o  
ríe Q u a s im o d o :  C o ro n a d o ; A n a g r a m a  ríe 
./. P la n a r  y  G a r ib a ld i: C a rlo s  M a r ía  P a ­
checo . ‘‘L os d is f ra z a d o s "  ; F r a s e  C o m p ri­
m iría  ríe H A m lc t : T o d o  tie m p o  p a s a d o  
fu é  m e jo r :  J e r o g lí f ic o  C o m p r im id o  ríe
S o le d a d :  A r te  l í r i c o :  J e r o g li f ic o  C o m p ri­
m id o  ríe H é r c u le s :  B la n c a  P o d e s tA : 
A n a g ra m a  ríe N a rc iso  ríe lo s  A n d e s :  
F lo r e n c io  S ftncliez. " B a r r a n c a  a b a jo " ,  
" L o s  m u e r to s " ;  C h a ra d a  con p r e m io  ríe 
E m e r s o n :  R e s p u e s ta :  F ra se  C o m p r im i­
dla ríe C aba llero  d e l F a r  W e s t : T a n to  v o ­
lé  el u n o  com o el o t r o :  A c ró s tic o  ríe
V a s s i l l :  H u g o . N a p o le ó n , M a r a t .  R obes­
p ie r re . R a b e la is . N oy, P a s t e u r ,  P o in c a ré . 
L a  F a y e t te ,  V o lta ire , M o lie re , R o ssu e t. 
R a c in e . M ira b e a u , R o u s s e a u :  A cró s tico  
d r  E s tr o  L li ta  ( s a l ió  s in  e x p lic a c ió n ) : 
R ita  R a fo r th  I lú m le t, A lm a  R u b e n s . M i­
m o sa . M a r io  M o lle s : A n a g r a m a  ríe M u ­
si i t a :  " L a  d a m a  d e  la s  c a m e lia s " . N o r ­
m a  T a lm a d g e ;  L o g o g r ifo  ríe V ir u ta  11 
c h ic h a r r ó n :  R e s u c i ta d o ;  A n a g r a m a - d e  
D olara  : V o lta ire , R ac in e . D ió g en e s , E s ­
q u ilo  ; C ha ra d a  ríe T a la  : C a t a r a t a  : Λιιπ- 
g r a m a  ríe M a ra v illo sa  : “C a r ta s  de
a m o r" .  " Ι λ  d ic h a  a je n a " ,  p o r  M atild e  
Y e ln z  P a la c io s :  A n a g r a m a  ríe U ru g u a y a  
d e l E s t e : D o c to r F e r n a n d o  A sn ero .

SO L U C IO N E S  D E L  N U M E R O  552 :

E n v ia ro n  so lu c io n e s  d e l J e ro g li f ic o  
■om prim irío  de E n r iq u e  I V :  H fim let, G l- 
t a n i l la .  R a ro , K. D . T ., U ru g u a y a  del 
E s te ,  L a  SuIanVSta, So ledad . B lu e  B ird . 
E m erso n . L ’Im m o rte l, C le ra m b a u lt, A g a - 
p ito  y  E ra .

E l so rte o  fa v o re c ió  a n a c o ,  a  cu y a  
d isp o sic ió n  q u ed a  el p re m io  en  " .Mundo 
U ru g u a y o ” .

S O L U C IO N E S  D E L  N U M E R O  553 :

E n  el n ú m e ro  p róx im o , d a re m o s  la  n ó ­
m in a  d e  s o lu c io n is ta s  del lo g o g r ifo  con  
p re m io  de C icerón  y  lo s r e s u lta d o s  del 
so rte o  de p rá c tic a .

SO L U C IO N E S  D E L  N U M ER O  554$

L o g o g r ifo  I lu s tr a d o  ríe T in  K e y  : F ig u ­
ra  c e n tra l  : J e t a  G o u d a l ; d e r iv a d o s  : ja u -

S e m a n a r io  I lu s t r a d o  
D i r e c to r : O re s te s  B n ro ff io  
A p a rec e  to d o s  lo s Ju ev e s  

E d i ta d o  p o r  la A g en cia  " P u b lic id a d "  
C a p u rro  y  C°.

J u a n  C. G óm ez 13S6 - 1 3 9 2 —  M ontev ideo

P re c io  del e je m p la r  .......... S
”  d e  s u sc r ip c ió n  a n u a l  ” 

E n  el e x t ra n je ro  P a ís e s  de 
la  l ín e a  P o s ta l  P a n a m e ­
r ic a n a  su sc r ip c ió n  a n u a l 

O tro s  P a ís e s  ..........................  ”
r.n *
50

L os r e p ó r te r s  y  fo tó g ra fo s  d e  la ( 'a p i-  
t a l  se  h a l la n  m u n id o s  d e  u n a  c re d e n c ia l  
en  fo rm a , la c u a l deb e  e x ig irse  en  to d o s  
lo s casos.

L o s  o r ig in a le s  no  se  d ev u e lv en , s e a n  
o  no p u b licad o s.

la , g a to , g a lg o , g a llo , a u to ,  a t l e ta ,  d ad o  
a g u ja ,  d e d a l J a g o , a l d e a ; A n a g r a m a  ríe 
C alunga  : la  m u je r  su sp e n d e  a - n u e s t r o  a l ­
re d e d o r  la s  f lo re s  d e  la  .v id a , com o e s a s  
l ia n a s  d e  la s  s e lv a s  q u e  s e  e n ro s c a n  a  
lo s ro b le s . ( C h a te a u b r i a n d ) :  c h a r a d a

X o la  : —  D e s e a r ía  s a b e r  q u ié n  m e e n ­
v ió  el l ib ro  ‘‘E l  idea l ríe la v id a ”,  p o r  
Ttobcrt M \ C h a m b e rs  y  q u é  d e s t in o  debo 
d a r le .

L o h e n g r in

L O G O G R IF O  IL U ST R A D O

Del Concurso " L a  abeja y su panal’

E N L O Q U E C ID A S  andan las olas. E l coloso salndo Se sacude: asciende 
aquí, desciende allá, casi dice una oda de o d io . . .  Es que la luna, — ido 
el sol, en coloquio con las ascuas, — loca de celos, esconde «n r í  océano 
sus desilusiones:

“ 1.a D uda", desolada en ese caos, condenada es. . . N ula el ancla 
que no descansa; la lona anudada; la escala que no da al ciclo i c! casco nulo...

A quí, cono sin luces c incendio del «lia. L inea «quinocial. Océano 
Indico. Asia, O ceania, islas, canales, naciones, c iu d a d e s ... Sólido i liquido 
unidos con lodo, oscilan en la nada, que no es la nada, sino el suceso que 
indica la ciencia de Dios.

(E n  esta relación, sólo se usaron las letras del vocablo "enloquecidas").
Lema: Aladre N aturaleza. ^
A utora : Pálida Luna de San José.



LA LUCHA POR LA HIGIENE

1) La ΙοκΙόη pronta para Iniciar
el combato.

2) Echando petróleo a  un viejo
alRibo abandonado.

3) Combatiendo a las larvas en
los caños do eorvlclos.

1) La batería  pronta para Iniciar 
la  obra.

Γ») Atacando a los mosquitos en un 
depósito do aBua en una azotea.



Café <L Malta

una 
b eb id a  
deliciosa

nutritiva
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